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Memoria de San José Obrero 
Me dirijo a vosotros por primera vez desde esta ventana, que la amada 

figura de mi predecesor ha hecho familiar a innumerables personas en el 
mundo entero. Y pensamos también en la otra ventana. De domingo en do-
mingo, Juan Pablo II, fiel a una cita que se transformó en una amable costum-
bre, acompañó durante más de un cuarto de siglo la historia de la Iglesia y del 
mundo, y nosotros seguimos sintiéndolo más cercano que nunca. Mi primer 
sentimiento es, una vez más, de gratitud a quienes me han sostenido con la 
oración durante  estos  días,  y  a cuantos, desde todas las partes del mundo,  
me  han enviado mensajes de felicitación. Quisiera saludar con particular 
afecto a las Iglesias ortodoxas, a las Iglesias ortodoxas orientales y a las Igle-
sias orientales católicas, que precisamente este domingo celebran la resu-
rrección de Cristo. A estos queridos hermanos nuestros les dirijo el tradicional 
anuncio de alegría:  Christós anesti! Sí, Cristo ha resucitado; en verdad, ha 
resucitado. Deseo de corazón que la celebración de la Pascua sea para ellos 
una oración coral de fe y de alabanza a Aquel que es nuestro Señor común, y 
que nos llama a recorrer con decisión el camino hacia la comunión plena. Hoy 
iniciamos el mes de mayo con una memoria litúrgica muy arraigada en el pue-
blo cristiano, la de San José Obrero. Y, como sabéis, yo me llamo José. Fue 
instituida por el Papa Pío XII, de venerada memoria, precisamente hace cin-
cuenta años, para destacar la importancia del trabajo y de la presencia de 
Cristo y de la Iglesia en el mundo obrero. Es necesario testimoniar también en 
la sociedad actual el "evangelio del trabajo", del que habló Juan Pablo II en su 
encíclica Laborem exercens. Deseo que jamás falte el trabajo, especialmente 
a los jóvenes, y que las condiciones laborales sean cada vez más respetuo-
sas de la dignidad de la persona humana. Pienso con afecto en todos los tra-
bajadores, y saludo a los que están reunidos en la plaza de San Pedro, perte-
necientes a numerosas asociaciones. En particular, saludo a los amigos de 
las Asociaciones cristianas de trabajadores italianos (ACLI), que este año ce-
lebran el sexagésimo aniversario de su fundación, y les deseo que sigan vi-
viendo la opción de "fraternidad cristiana" como valor que es preciso encarnar 
en el ámbito del trabajo y de la vida social, para que la solidaridad, la justicia y 
la paz sean los pilares sobre los que se construya la unidad de la familia 
humana. Por último, dirijo mi pensamiento a María:  a ella está dedicado parti-
cularmente el mes de mayo. Con la palabra, y más aún con el ejemplo, el Pa-
pa Juan Pablo II nos ha enseñado a contemplar a Cristo con los ojos de Ma-
ría, especialmente valorando la oración del santo rosario. Con el canto del 
Regina caeli encomendemos a la Virgen todas las necesidades de la Iglesia y 
de la humanidad. 

 
Solemnidad de Pentecostés 
Ante todo, pido disculpas por mi gran retraso. He tenido la gracia de poder 

ordenar hoy, día del Espíritu Santo, a veintiún sacerdotes para la diócesis de 
Roma. Y, como es natural, esta cosecha de Dios dura también un poco de 
tiempo. ¡Gracias por vuestra comprensión! Acaba de concluir esta celebración 
eucarística, durante la cual he tenido la alegría de ordenar a veintiún nuevos 
sacerdotes. Es un acontecimiento que marca un momento importante de cre-
cimiento para nuestra comunidad. En efecto, recibe vida de los ministros or-
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denados, sobre todo mediante el servicio de la palabra de Dios y de los sacra-
mentos. Por tanto, se trata de un día de fiesta para la Iglesia de Roma. Y para 
los nuevos sacerdotes este es, de modo especial, su Pentecostés:  les renue-
vo mi saludo y oro para que el Espíritu Santo acompañe siempre su ministe-
rio. Demos gracias a Dios por el don de los nuevos presbíteros, y pidamos 
para que en Roma, así como en el mundo entero, florezcan y maduren nume-
rosas y santas vocaciones sacerdotales. La feliz coincidencia entre Pentecos-
tés y las ordenaciones presbiterales me invita a destacar el vínculo indisoluble 
que existe, en la Iglesia, entre el Espíritu y la institución. Ya aludí a él el sába-
do pasado, al tomar posesión de la cátedra de Obispo de Roma, en San Juan 
de Letrán. La cátedra y el Espíritu son realidades íntimamente unidas, como 
lo son el carisma y el ministerio ordenado. Sin el Espíritu Santo, la Iglesia se 
reduciría a una organización meramente humana, agobiada por sus mismas 
estructuras. Pero, a su vez, en los planes de Dios, el Espíritu se sirve habi-
tualmente de las mediaciones humanas para actuar en la historia. Precisa-
mente por esto, Cristo, que constituyó su Iglesia sobre el fundamento de los 
Apóstoles reunidos en torno a Pedro, la enriqueció también con el don de su 
Espíritu, para que a lo largo de los siglos la conforte (Jn 14, 16) y la guíe has-
ta la verdad completa (Jn 16, 13). Ojalá que la comunidad eclesial permanez-
ca siempre abierta y dócil a la acción del Espíritu Santo para ser entre los 
hombres signo creíble e instrumento eficaz de la acción de Dios. Encomende-
mos este deseo a la intercesión de la Virgen María, a quien hoy contempla-
mos en el misterio glorioso de Pentecostés. El Espíritu Santo, que en Nazaret 
había descendido sobre ella para convertirla en Madre del Verbo encarnado 
(Lc 1, 35), ha descendido hoy sobre la Iglesia naciente reunida en torno a ella 
en el Cenáculo (Hch 1, 14). Invoquemos con confianza a María santísima, 
para que obtenga una renovada efusión del Espíritu sobre la Iglesia de nues-
tros días.  

 
La santísima Trinidad 
Hoy la liturgia celebra la solemnidad de la santísima Trinidad, para desta-

car que a la luz del misterio pascual se revela plenamente el centro del cos-
mos y de la historia:  Dios mismo, Amor eterno e infinito. Toda la revelación 
se resume en estas palabras:  "Dios es amor" (1 Jn 4, 8.16); y el amor es 
siempre un misterio, una realidad que supera la razón, sin contradecirla, sino 
más bien exaltando sus potencialidades. Jesús nos ha revelado el misterio de 
Dios:  él, el Hijo, nos ha dado a conocer al Padre que está en los cielos, y nos 
ha donado el Espíritu Santo, el Amor del Padre y del Hijo. La teología cristia-
na sintetiza la verdad sobre Dios con esta expresión:  una única sustancia en 
tres personas. Dios no es soledad, sino comunión perfecta. Por eso la perso-
na humana, imagen de Dios, se realiza en el amor, que es don sincero de sí. 
Contemplamos el misterio del amor de Dios participado de modo sublime en 
la santísima Eucaristía, sacramento del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, re-
presentación de su sacrificio redentor. Por eso me alegra dirigir hoy, fiesta de 
la santísima Trinidad, mi saludo a los participantes en el Congreso eucarístico 
de la Iglesia italiana, que se ha inaugurado ayer en Bari. En el corazón de 
este año dedicado a la Eucaristía, el pueblo cristiano se reúne en torno a Cris-
to presente en el santísimo Sacramento, fuente y cumbre de su vida y de su 
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el cielo. Estas dos fiestas están unidas por un vínculo especial, que la liturgia 
ambrosiana sintetiza con esta afirmación: "Ayer el Señor nació en la tierra 
para que Esteban naciera al cielo" (Al partir el pan). Del mismo modo que Je-
sús en la cruz se encomendó totalmente al Padre y perdonó a los que lo ma-
taban, así san Esteban, en el momento de su muerte, oró diciendo: "Señor 
Jesús, recibe mi espíritu" (Hch 7, 59), y también: "Señor, no les tengas en 
cuenta este pecado" (Hch 7, 60). San Esteban es un auténtico discípulo de 
Jesús y un perfecto imitador suyo. Con él comienza la larga serie de mártires 
que han sellado su fe con la entrega de su vida, proclamando con su heroico 
testimonio que Dios se hizo hombre para abrir al hombre el reino de los cie-
los. En el clima de alegría de la Navidad no está fuera de lugar la referencia al 
martirio de san Esteban. En efecto, sobre el pesebre de Belén se cierne ya la 
sombra de la cruz. La anuncian la pobreza del establo donde el Niño da vagi-
dos, la profecía de Simeón sobre el signo de contradicción y sobre la espada 
destinada a traspasar el alma de la Virgen, y la persecución de Herodes, que 
hará necesaria la huida a Egipto. No debe asombrar que un día este Niño, ya 
adulto, pida a sus discípulos que lo sigan por el camino de la cruz con total 
confianza y fidelidad. Atraídos por su ejemplo y sostenidos por su amor, mu-
chos cristianos, ya en los orígenes de la Iglesia, testimoniaron su fe con el 
derramamiento de su sangre. Tras los primeros mártires han seguido otros a 
lo largo de los siglos hasta nuestros días. ¡Cómo no reconocer que también 
en nuestro tiempo, en varias partes del mundo, profesar la fe cristiana exige el 
heroísmo de los mártires! ¡Cómo no decir, además, que por doquier, incluso 
donde no hay persecución, para vivir con coherencia el Evangelio hace falta 
pagar un alto precio!  Contemplando al Niño divino entre los brazos de María 
y viendo el ejemplo de san Esteban, pidamos a Dios la gracia de vivir con co-
herencia nuestra fe, siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que nos 
pida razón de nuestra esperanza (1 P 3, 15).  

misión. En particular, cada parroquia está llamada a redescubrir la belleza del 
domingo, día del Señor, en el que los discípulos de Cristo renuevan en la Eu-
caristía la comunión con Aquel que da sentido a las alegrías y a los trabajos 
de cada día. "Sin el domingo no podemos vivir":  es lo que profesaban los pri-
meros cristianos, incluso a costa de su vida, y lo mismo estamos llamados a 
repetir nosotros hoy. En espera de ir personalmente el próximo domingo a 
Bari para la celebración eucarística, desde ahora me uno espiritualmente a 
este importante acontecimiento eclesial. Invoquemos juntos la intercesión de 
la Virgen María, para que estas jornadas de tan intensa oración y adoración a 
Cristo Eucaristía enciendan en la Iglesia italiana un renovado ardor de fe, de 
esperanza y de caridad. A María quisiera encomendarle también a todos los 
niños, los adolescentes y los jóvenes que en este período hacen la primera 
comunión o reciben el sacramento de la confirmación. Con esta intención, 
recemos ahora el Ángelus, reviviendo con María el misterio de la Anunciación.  

 
Congreso eucarístico  
Con esta solemne celebración litúrgica concluye el XXIV Congreso euca-

rístico de la Iglesia que está en Italia. He deseado estar presente en este gran 
testimonio de fe en la divina Eucaristía. Me alegra deciros ahora que en ver-
dad me ha impresionado mucho vuestra ferviente participación. Con profunda 
devoción os habéis reunido todos en torno a Jesús Eucaristía, al final de una 
intensa semana de oración, reflexión y adoración. Nuestro corazón está lleno 
de gratitud a Dios y a cuantos han contribuido a la realización de un aconteci-
miento eclesial tan extraordinario, un acontecimiento particularmente significa-
tivo porque se celebra en el marco del Año de la Eucaristía, que ha tenido en 
el Congreso su momento culminante. Antes de la bendición final, recemos 
ahora el Angelus Domini, contemplando el misterio de la Encarnación, con el 
que el misterio de la Eucaristía está íntimamente relacionado. En la escuela 
de María, "Mujer eucarística", como solía invocarla el amado Papa Juan Pa-
blo II, acojamos en nosotros mismos la presencia viva de Jesús, para llevarlo 
a todos con amor servicial. Aprendamos a vivir siempre en comunión con 
Cristo crucificado y resucitado, dejándonos guiar por la Madre celestial suya y 
nuestra. Así, nuestra existencia, alimentada por la Palabra y por el Pan de 
vida, llegará a ser totalmente eucarística, y se convertirá en acción de gracias 
al Padre por Cristo en el Espíritu Santo.  

 
Sacratísimo Corazón de Jesús 
El viernes pasado celebramos la solemnidad del Sacratísimo Corazón de 

Jesús, devoción profundamente arraigada en el pueblo cristiano. En el len-
guaje bíblico el "corazón" indica el centro de la persona, la sede de sus senti-
mientos y de sus intenciones. En el corazón del Redentor adoramos el amor 
de Dios a la humanidad, su voluntad de salvación universal, su infinita miseri-
cordia. Por tanto, rendir culto al Sagrado Corazón de Cristo significa adorar 
aquel Corazón que, después de habernos amado hasta el fin, fue traspasado 
por una lanza y, desde lo alto de la cruz, derramó sangre y agua, fuente in-
agotable de vida nueva. Con la fiesta del Sagrado Corazón coincidió la cele-
bración de la Jornada mundial de oración por la santificación de los sacerdo-
tes, ocasión propicia para orar a fin de que los presbíteros no antepongan 
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nada al amor de Cristo. El beato Juan Bautista Scalabrini, obispo y patrono de 
los emigrantes, de cuya muerte el 1 de junio recordamos el centenario, tuvo 
una profunda devoción al Corazón de Cristo. Fundó los Misioneros y las Mi-
sioneras de San Carlos Borromeo, llamados "escalabrinianos", para el anun-
cio del Evangelio entre los emigrantes italianos. Al recordar a este gran obis-
po, dirijo mi pensamiento a quienes se hallan lejos de su patria y a menudo 
también de su familia, y les deseo que encuentren siempre en su camino ros-
tros amigos y corazones acogedores, que puedan sostenerlos en las dificulta-
des de cada día. El corazón que más se asemeja al de Cristo es, sin duda 
alguna, el corazón de María, su Madre inmaculada, y precisamente por eso la 
liturgia los propone juntos a nuestra veneración. Respondiendo a la invitación 
dirigida por la Virgen en Fátima, encomendemos a su Corazón inmaculado, 
que ayer contemplamos en particular, el mundo entero, para que experimente 
el amor misericordioso de Dios y conozca la verdadera paz.  

 
Año de la Eucaristía 
Prosigue el Año de la Eucaristía, convocado por el amado Papa Juan Pa-

blo II para suscitar cada vez más en las conciencias de los creyentes el asom-
bro ante este gran sacramento. En este singular tiempo eucarístico, uno de 
los temas recurrentes es el domingo, el Día del Señor, tema en el que centró 
su atención el reciente Congreso eucarístico italiano celebrado en Bari. Du-
rante la celebración conclusiva, yo también puse de relieve que el cristiano no 
debe considerar la participación en la misa dominical como una imposición o 
un peso, sino como una necesidad y una alegría. Reunirse juntamente con los 
hermanos y hermanas, escuchar la palabra de Dios y alimentarse de Cristo, 
inmolado por nosotros, es una hermosa experiencia que da sentido a la vida e 
infunde paz en el corazón. Sin el domingo, los cristianos no podemos vivir. 
Por eso los padres deben ayudar a sus hijos a descubrir el valor y la impor-
tancia de la respuesta a la invitación de Cristo, que convoca a toda la familia 
cristiana a la misa dominical. En ese camino educativo, una etapa muy signifi-
cativa es la primera Comunión, una verdadera fiesta para la comunidad parro-
quial, que acoge por primera vez a sus hijos más pequeños a la mesa del Se-
ñor. Para destacar la importancia de este acontecimiento para la familia y pa-
ra la parroquia, si Dios quiere, el próximo día 15 de octubre, tendré en el Vati-
cano un encuentro especial de catequesis con los niños, particularmente de 
Roma y del Lacio, que durante este año han recibido la primera Comunión. 
Ese encuentro festivo casi coincidirá con la conclusión del Año de la Eucaris-
tía, durante la celebración de la Asamblea ordinaria del Sínodo de los obis-
pos, centrada en el misterio eucarístico. Será una circunstancia oportuna y 
hermosa para reafirmar el papel esencial que desempeña el sacramento de la 
Eucaristía en la formación y en el crecimiento espiritual de los niños. Enco-
miendo desde ahora este encuentro a la Virgen María, para que nos enseñe a 
amar cada vez más a Jesús, en la meditación constante de su palabra y en la 
adoración de su presencia eucarística, y nos ayude a lograr que las genera-
ciones jóvenes descubran la "perla preciosa" de la Eucaristía, que da sentido 
verdadero y pleno a la vida.  

 
 

Juan Pablo II, dentro de poco también yo bendeciré las estatuillas del Niño 
Jesús que los muchachos de Roma colocarán en el belén de su casa. Con 
este gesto de bendición quisiera invocar la ayuda del Señor a fin de que todas 
las familias cristianas se preparen para celebrar con fe las próximas fiestas 
navideñas. Que María nos ayude a entrar en el verdadero espíritu de la Navi-
dad.  

  
Últimos días del Adviento 
En estos últimos días del Adviento, la liturgia nos invita a contemplar de 

modo especial a la Virgen María y a san José, que vivieron con intensidad 
única el tiempo de la espera y de la preparación del nacimiento de Jesús. Hoy 
deseo dirigir mi mirada a la figura de san José. En la página evangélica de 
hoy san Lucas presenta a la Virgen María como "desposada con un hombre 
llamado José, de la casa de David" (Lc 1, 27). Sin embargo, es el evangelista 
san Mateo quien da mayor relieve al padre putativo de Jesús, subrayando 
que, a través de él, el Niño resultaba legalmente insertado en la descendencia 
davídica y así daba cumplimiento a las Escrituras, en las que el Mesías había 
sido profetizado como "hijo de David". Desde luego, la función de san José no 
puede reducirse a este aspecto legal. Es modelo del hombre "justo" (Mt 1, 
19), que en perfecta sintonía con su esposa acoge al Hijo de Dios hecho hom-
bre y vela por su crecimiento humano. Por eso, en los días que preceden a la 
Navidad, es muy oportuno entablar una especie de coloquio espiritual con san 
José, para que él nos ayude a vivir en plenitud este gran misterio de la fe. El 
amado Papa Juan Pablo II, que era muy devoto de san José, nos ha dejado 
una admirable meditación dedicada a él en la exhortación apostólica Redemp-
toris Custos, "Custodio del Redentor". Entre los muchos aspectos que pone 
de relieve, pondera en especial el silencio de san José. Su silencio estaba 
impregnado de contemplación del misterio de Dios, con una actitud de total 
disponibilidad a la voluntad divina. En otras palabras, el silencio de san José 
no manifiesta un vacío interior, sino, al contrario, la plenitud de fe que lleva en 
su corazón y que guía todos sus pensamientos y todos sus actos. Un silencio 
gracias al cual san José, al unísono con María, guarda la palabra de Dios, 
conocida a través de las sagradas Escrituras, confrontándola continuamente 
con los acontecimientos de la vida de Jesús; un silencio entretejido de oración 
constante, oración de bendición del Señor, de adoración de su santísima vo-
luntad y de confianza sin reservas en su providencia. No se exagera si se 
piensa que, precisamente de su "padre" José, Jesús aprendió, en el plano 
humano, la fuerte interioridad que es presupuesto de la auténtica justicia, la 
"justicia superior", que él un día enseñará a sus discípulos (Mt 5, 20). Dejémo-
nos "contagiar" por el silencio de san José. Nos es muy necesario, en un 
mundo a menudo demasiado ruidoso, que no favorece el recogimiento y la 
escucha de la voz de Dios. En este tiempo de preparación para la Navidad 
cultivemos el recogimiento interior, para acoger y tener siempre a Jesús en 
nuestra vida.  

 
Fiesta de San Esteban 
Después de haber celebrado ayer con solemnidad la Navidad de Cristo, 

hoy hacemos memoria del nacimiento de san Esteban, el primer mártir, para 
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celebración eucarística en la basílica vaticana, he querido dar gracias a Dios 
por el don del concilio Vaticano II. Asimismo, he querido rendir homenaje a 
María santísima por haber acompañado estos cuarenta años de vida eclesial, 
llenos de tantos acontecimientos. De modo especial María ha velado con ma-
ternal solicitud sobre el pontificado de mis venerados predecesores, cada uno 
de los cuales, con gran prudencia pastoral, ha guiado la barca de Pedro por la 
ruta de la auténtica renovación conciliar, trabajando sin cesar por la fiel inter-
pretación y aplicación del concilio Vaticano II. Queridos hermanos y herma-
nas, para coronar esta jornada, dedicada totalmente a la Virgen santísima, 
siguiendo una antigua tradición, esta tarde acudiré a la plaza de España, al 
pie de la estatua de la Inmaculada. Os pido que os unáis espiritualmente a mí 
en esta peregrinación, que quiere ser un acto de devoción filial a María, para 
consagrarle la amada ciudad de Roma, la Iglesia y la humanidad entera.  

 
Inmaculada Concepción  
Después de celebrar la solemnidad de la Inmaculada Concepción de Ma-

ría, entramos en estos días en el sugestivo clima de la preparación próxima 
para la santa Navidad, y aquí ya vemos erigido el árbol. En la actual sociedad 
de consumo, este período sufre, por desgracia, una especie de 
"contaminación" comercial, que corre el peligro de alterar su auténtico espíri-
tu, caracterizado por el recogimiento, la sobriedad y una alegría no exterior 
sino íntima. Por tanto, es providencial que la fiesta de la Madre de Jesús se 
encuentre casi como puerta de entrada a la Navidad, puesto que ella mejor 
que nadie puede guiarnos a conocer, amar y adorar al Hijo de Dios hecho 
hombre. Así pues, dejemos que ella nos acompañe; que sus sentimientos nos 
animen, para que nos preparemos con sinceridad de corazón y apertura de 
espíritu a reconocer en el Niño de Belén al Hijo de Dios que vino a la tierra 
para nuestra redención. Caminemos juntamente con ella en la oración, y aco-
jamos la repetida invitación que la liturgia de Adviento nos dirige a permane-
cer a la espera, una espera vigilante y alegre, porque el Señor no tardará:  
viene a librar a su pueblo del pecado. En muchas familias, siguiendo una her-
mosa y consolidada tradición, inmediatamente después de la fiesta de la In-
maculada se comienza a montar el belén, para revivir juntamente con María 
los días llenos de conmoción que precedieron al nacimiento de Jesús. Cons-
truir el belén en casa puede ser un modo sencillo, pero eficaz, de presentar la 
fe para transmitirla a los hijos. El belén nos ayuda a contemplar el misterio del 
amor de Dios, que se reveló en la pobreza y en la sencillez de la cueva de 
Belén. San Francisco de Asís quedó tan prendado del misterio de la Encarna-
ción, que quiso reproducirlo en Greccio con un belén viviente; de este modo 
inició una larga tradición popular que aún hoy conserva su valor para la evan-
gelización. En efecto, el belén puede ayudarnos a comprender el secreto de 
la verdadera Navidad, porque habla de la humildad y de la bondad misericor-
diosa de Cristo, el cual "siendo rico, se hizo pobre" (2 Co 8, 9) por nosotros. 
Su pobreza enriquece a quien la abraza y la Navidad trae alegría y paz a los 
que, como los pastores de Belén, acogen las palabras del ángel:  "Esto os 
servirá de señal:  encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un 
pesebre" (Lc 2, 12). Esta sigue siendo la señal, también para nosotros, hom-
bres y mujeres del siglo XXI. No hay otra Navidad. Como hacía el amado 

Jornada mundial del refugiado 
Mañana, 20 de junio, se celebra la Jornada mundial del refugiado, promo-

vida por las Naciones Unidas para mantener viva la atención a los problemas 
de quienes se ven obligados a abandonar su patria. El tema de este año ?  
"La valentía de ser refugiado"?  pone de relieve la fuerza de espíritu que ne-
cesita quien debe dejarlo todo, a veces incluso la familia, para evitar graves 
dificultades y peligros. La comunidad cristiana se siente cercana a cuantos 
viven esta dolorosa condición, se esfuerza por sostenerlos, y de diversos mo-
dos les manifiesta su interés y su amor, que se traduce en gestos concretos 
de solidaridad, para que todos los que se encuentran lejos de su país sientan 
a la Iglesia como una patria donde nadie es extranjero. La atención amorosa 
de los cristianos hacia quienes están en dificultades y su compromiso en favor 
de una sociedad más solidaria se alimentan continuamente con la participa-
ción activa y consciente en la Eucaristía. Quien con fe se alimenta de Cristo 
en la mesa eucarística asimila su mismo estilo de vida, que es el estilo del 
servicio atento especialmente a las personas más débiles y menos favoreci-
das. En efecto, la caridad operante es un criterio que comprueba la autentici-
dad de nuestras celebraciones litúrgicas (Mane nobiscum Domine, 28). Ojalá 
que el Año de la Eucaristía, que estamos viviendo, ayude a las comunidades 
diocesanas y parroquiales a reavivar esta capacidad de salir al encuentro de 
las numerosas formas de pobreza de nuestro mundo. Hoy queremos enco-
mendar, en particular, a los hombres, a las mujeres y a los niños que viven la 
condición de refugiados a la protección materna de María santísima, que, jun-
tamente con su esposo san José y el Niño Jesús, conoció la amargura del 
exilio, cuando la absurda persecución del rey Herodes obligó a la Sagrada 
Familia a huir a Egipto (Mt 2, 13-23). Oremos a la Virgen santísima para que 
estos hermanos y hermanas nuestros encuentren en su camino acogida y 
comprensión.  

 
San Pedro y San Pablo 
Nos preparamos para celebrar con gran solemnidad la fiesta de San Pedro 

y San Pablo, apóstoles, que en Roma sellaron con su sangre el anuncio del 
Evangelio. El jueves 29, a las nueve y media, presidiré la santa misa en la 
basílica vaticana:  será una ocasión significativa para destacar la unidad y la 
catolicidad de la Iglesia. A la celebración asistirá, como en el pasado, una de-
legación especial enviada por el Patriarca ecuménico de Constantinopla. Invi-
to a los fieles de Roma, que veneran a los apóstoles san Pedro y san Pablo 
como sus patronos especiales, así como a los peregrinos y a todo el pueblo 
de Dios a invocar su protección celestial sobre la Iglesia y sobre sus pastores.  
La conclusión del mes de junio marca para los países del hemisferio norte del 
planeta el inicio de la estación estiva, y para mucha gente comienza el tiempo 
de las vacaciones. A la vez que deseo a todos que vivan serenamente algu-
nos días de merecido descanso y de distensión, quisiera hacer un llamamien-
to a la prudencia a los que se ponen en camino para ir a los diversos lugares 
de veraneo. Por desgracia, todos los días, especialmente en los fines de se-
mana, se producen en las carreteras accidentes con numerosas vidas huma-
nas trágicamente truncadas, y más de la mitad de las víctimas son jóvenes. 
Durante los últimos años se ha hecho mucho para prevenir estos trágicos su-
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cesos, pero se puede y se debe hacer aún más con la colaboración y el es-
fuerzo de todos. Es preciso combatir la distracción y la superficialidad, que en 
un instante pueden arruinar el futuro propio y el ajeno. La vida es valiosa y 
única:  se debe respetar y proteger siempre, también con un comportamiento 
correcto y prudente en las carreteras. La Virgen María, que nos acompaña en 
el camino diario de la vida, vele sobre los que viajan y obtenga misericordia 
para las víctimas de la carretera. A ella, Reina celestial de los Apóstoles, en la 
inminencia de la fiesta de san Pedro y san Pablo, apóstoles, le encomenda-
mos la Iglesia y su acción misionera en todo el mundo.  

 
Solemnidad de San Pedro y San Pablo 
Pido humildemente disculpa por mi retraso. Como sabéis, hemos celebra-

do con gran solemnidad, en la basílica, a San Pedro y San Pablo. Está de 
fiesta especialmente Roma, donde estos dos insignes testigos de Cristo su-
frieron el martirio y donde se veneran sus restos. El recuerdo de los santos 
patronos me hace sentir particularmente cercano a vosotros, queridos fieles 
de la diócesis de Roma. La divina Providencia me ha llamado a ser vuestro 
Pastor:  os agradezco el afecto con que me habéis acogido, y os pido que 
oréis para que san Pedro y san Pablo me obtengan la gracia de desempeñar 
con fidelidad el ministerio pastoral que me ha sido encomendado. Como Obis-
po de Roma, el Papa presta un servicio único e indispensable a la Iglesia uni-
versal:  es el principio perpetuo y fundamento visible de la unidad de los obis-
pos y de todos los fieles. El signo litúrgico de la comunión que une a la Sede 
de Pedro y su Sucesor con los metropolitanos y, a través de ellos, con los 
demás obispos del mundo es el palio, que esta mañana, durante la celebra-
ción eucarística en la basílica de San Pedro, he impuesto a más de treinta 
pastores procedentes de varias comunidades. A estos queridos hermanos, y 
a sus acompañantes, les renuevo mi saludo fraterno. También dirijo con afec-
to un saludo cordial a la delegación del Patriarcado ecuménico de Constanti-
nopla, que ha venido para esta circunstancia especial. ¡Cómo no recordar hoy 
que el primado de la Iglesia que está en Roma y de su Obispo es un primado 
de servicio a la comunión católica! Además, desde el doble acontecimiento 
del martirio de san Pedro y san Pablo, todas las Iglesias comenzaron a mirar 
a la de Roma como el punto de referencia central para la unidad doctrinal y 
pastoral. El concilio Vaticano II afirma:  "Dentro de la comunión eclesial, exis-
ten legítimamente las Iglesias particulares con sus propias tradiciones, sin 
quitar nada al primado de la cátedra de Pedro, que preside la asamblea uni-
versal de la caridad (San Ignacio M., Ad Rom., Pref.: Funk, I, 252), protege las 
diferencias legítimas y al mismo tiempo se preocupa de que las particularida-
des no sólo no perjudiquen a la unidad, sino que más bien la favorez-
can" (Lumen gentium,13). La Virgen María nos obtenga que el ministerio petri-
no del Obispo de Roma no sea considerado como un obstáculo, sino más 
bien como un apoyo en el camino hacia la unidad, y nos ayude a hacer reali-
dad cuanto antes el anhelo de Cristo:  "ut unum sint". Que los apóstoles san 
Pedro y san Pablo intercedan por nosotros.  

 
Compendio del Catecismo  
Hace algunos días tuve la alegría de presentar el Compendio del Catecis-

niente a la cuestión de la libertad religiosa, es decir, al derecho de las perso-
nas y de las comunidades a poder buscar la verdad y profesar libremente su 
fe. Las primeras palabras, que dan el título a este documento, son "Dignitatis 
humanae": la libertad religiosa deriva de la singular dignidad del hombre que, 
entre todas las criaturas de esta tierra, es la única capaz de entablar una rela-
ción libre y consciente con su Creador. "Todos los hombres — dice el Concilio 
—, conforme a su dignidad, por ser personas, es decir, dotados de razón y 
voluntad libre, (...) se ven impulsados, por su misma naturaleza, a buscar la 
verdad y, además, tienen la obligación moral de hacerlo, sobre todo la verdad 
religiosa" (Dignitatis humanae, 2). El Vaticano II reafirma así la doctrina católi-
ca tradicional, según la cual el hombre, en cuanto criatura espiritual, puede 
conocer la verdad y, por tanto, tiene el deber y el derecho de buscarla (ib., 3). 
Puesto este fundamento, el Concilio insiste ampliamente en la libertad religio-
sa, que debe garantizarse tanto a las personas como a las comunidades, res-
petando las legítimas exigencias del orden público. Y esta enseñanza conci-
liar, después de cuarenta años, sigue siendo de gran actualidad. En efecto, la 
libertad religiosa está lejos de ser asegurada efectivamente por doquier: en 
algunos casos se la niega por motivos religiosos o ideológicos; otras veces, 
aunque se la reconoce teóricamente, es obstaculizada de hecho por el poder 
político o, de manera más solapada, por el predominio cultural del agnosticis-
mo y del relativismo. Oremos para que todos los hombres puedan realizar 
plenamente la vocación religiosa que llevan inscrita en su ser. Que María nos 
ayude a reconocer en el rostro del Niño de Belén, concebido en su seno virgi-
nal, al divino Redentor, que vino al mundo para revelarnos el rostro auténtico 
de Dios.  

 
Solemnidad de la Inmaculada Concepción  
Celebramos hoy la solemnidad de la Inmaculada Concepción. Es un día de 

intenso gozo espiritual, en el que contemplamos a la Virgen María, "la más 
humilde y a la vez la más alta de todas las criaturas, término fijo de la volun-
tad eterna", como canta el sumo poeta Dante (Paraíso, XXXIII, 3). En ella res-
plandece la eterna bondad del Creador que, en su plan de salvación, la esco-
gió de antemano para ser madre de su Hijo unigénito y, en previsión de la 
muerte de él, la preservó de toda mancha de pecado (Oración colecta). Así, 
en la Madre de Cristo y Madre nuestra se realizó perfectamente la vocación 
de todo ser humano. Como recuerda el Apóstol, todos los hombres están lla-
mados a ser santos e inmaculados ante Dios por el amor (Ef 1, 4). Al mirar a 
la Virgen, se aviva en nosotros, sus hijos, la aspiración a la belleza, a la bon-
dad y a la pureza de corazón. Su candor celestial nos atrae hacia Dios, ayu-
dándonos a superar la tentación de una vida mediocre, hecha de componen-
das con el mal, para orientarnos con determinación hacia el auténtico bien, 
que es fuente de alegría. Hoy mi pensamiento va al 8 de diciembre de 1965, 
cuando el siervo de Dios Pablo VI clausuró solemnemente el concilio ecumé-
nico Vaticano II, el acontecimiento eclesial más importante del siglo XX, que 
el beato Juan XXIII había iniciado tres años antes. En medio del júbilo de nu-
merosos fieles reunidos en la plaza de San Pedro, Pablo VI encomendó la 
aplicación de los documentos conciliares a la Virgen María, invocándola con 
el dulce título de Madre de la Iglesia. Al presidir esta mañana una solemne 
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miento del espíritu:  por una parte, eleva su mirada hacia la meta final de su 
peregrinación en la historia, que es la vuelta gloriosa del Señor Jesús; por 
otra, recordando con emoción su nacimiento en Belén, se arrodilla ante el pe-
sebre. La esperanza de los cristianos se orienta al futuro, pero está siempre 
bien arraigada en un acontecimiento del pasado. En la plenitud de los tiem-
pos, el Hijo de Dios nació de la Virgen María:  "Nacido de mujer, nacido bajo 
la ley", como escribe el apóstol san Pablo (Ga 4, 4). El Evangelio nos invita 
hoy a estar vigilantes, en espera de la última venida de Cristo:  "Velad -dice 
Jesús-:  pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa" (Mc 13, 35. 37). 
La breve parábola del señor que se fue de viaje y de los criados a los que de-
jó en su lugar muestra cuán importante es estar preparados para acoger al 
Señor, cuando venga repentinamente. La comunidad cristiana espera con 
ansia su "manifestación", y el apóstol san Pablo, escribiendo a los Corintios, 
los exhorta a confiar en la fidelidad de Dios y a vivir de modo que se encuen-
tren "irreprensibles" (1 Co 1, 7-9) el día del Señor. Por eso, al inicio del Ad-
viento, muy oportunamente la liturgia pone en nuestros labios la invocación 
del salmo:  "Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación" (Sal 84, 
8). Podríamos decir que el Adviento es el tiempo en el que los cristianos de-
ben despertar en su corazón la esperanza de renovar el mundo, con la ayuda 
de Dios. A este propósito, quisiera recordar también hoy la constitución Gau-
dium et spes del concilio Vaticano II sobre la Iglesia en el mundo actual:  es 
un texto profundamente impregnado de esperanza cristiana. Me refiero, en 
particular, al número 39, titulado "Tierra nueva y cielo nuevo". En él se lee:  
"La revelación nos enseña que Dios ha preparado una nueva morada y una 
nueva tierra en la que habita la justicia (2 Co 5, 2; 2 P 3, 13). (...) No obstante, 
la espera de una tierra nueva no debe debilitar, sino más bien avivar la pre-
ocupación de cultivar esta tierra". En efecto, recogeremos los frutos de nues-
tro trabajo cuando Cristo entregue al Padre su reino eterno y universal. María 
santísima, Virgen del Adviento, nos obtenga vivir este tiempo de gracia siendo 
vigilantes y laboriosos, en espera del Señor.  

 
Tiempo de Adviento  
En este tiempo de Adviento la comunidad eclesial, mientras se prepara 

para celebrar el gran misterio de la Encarnación, está invitada a redescubrir y 
profundizar su relación personal con Dios. La palabra latina "adventus" se 
refiere a la venida de Cristo y pone en primer plano el movimiento de Dios 
hacia la humanidad, al que cada uno está llamado a responder con la apertu-
ra, la espera, la búsqueda y la adhesión. Y al igual que Dios es soberanamen-
te libre al revelarse y entregarse, porque sólo lo mueve el amor, también la 
persona humana es libre al dar su asentimiento, aunque tenga la obligación 
de darlo: Dios espera una respuesta de amor. Durante estos días la liturgia 
nos presenta como modelo perfecto de esa respuesta a la Virgen María, a 
quien el próximo 8 de diciembre contemplaremos en el misterio de la Inmacu-
lada Concepción. La Virgen, que permaneció a la escucha, siempre dispuesta 
a cumplir la voluntad del Señor, es ejemplo para el creyente que vive buscan-
do a Dios. A este tema, así como a la relación entre verdad y libertad, el con-
cilio Vaticano II dedicó una reflexión atenta. En particular, los padres concilia-
res aprobaron, hace exactamente cuarenta años, una Declaración concer-

mo de la Iglesia católica. Desde hacía varios años se sentía la necesidad de 
un catecismo breve, que resumiera de manera sencilla pero completa todos 
los elementos esenciales de la doctrina católica. La Providencia divina ha 
querido que este proyecto se realizara el mismo día que se introdujo la causa 
de beatificación del amado Juan Pablo II, que le dio un impulso decisivo. Que-
ridos hermanos y hermanas, a la vez que doy gracias al Señor por ello, qui-
siera poner de relieve, una vez más, la importancia de este útil y práctico ins-
trumento para el anuncio de Cristo y de su evangelio de salvación. En el 
Compendio, en un diálogo ideal entre el maestro y el discípulo, se sintetiza la 
más amplia exposición de la fe de la Iglesia y de la doctrina católica contenida 
en el Catecismo publicado por mi venerado predecesor en 1992. El Compen-
dio recoge las cuatro partes, bien trabadas entre sí, permitiendo captar la ex-
traordinaria unidad del misterio de Dios, de su designio salvífico para toda la 
humanidad y de la centralidad de Jesús, el Hijo unigénito de Dios hecho hom-
bre en el seno de la Virgen María, muerto y resucitado por nosotros. Cristo, 
presente y operante en su Iglesia, de modo especial en los sacramentos, es 
el manantial de nuestra fe, el modelo de todo creyente y el Maestro de nues-
tra oración. Queridos hermanos y hermanas, ¡cuán necesario es, al inicio de 
este tercer milenio, que toda la comunidad cristiana proclame, enseñe y testi-
monie íntegramente las verdades de la fe, de la doctrina y de la moral católica 
de manera unánime y concorde! Quiera Dios que también el Compendio del 
Catecismo de la Iglesia católica contribuya a la deseada renovación de la ca-
tequesis y de la evangelización, para que todos los cristianos -muchachos, 
jóvenes y adultos, familias y comunidades-, dóciles a la acción del Espíritu 
Santo, sean en todos los ambientes catequistas y evangelizadores, ayudando 
a los demás a encontrarse con Cristo. Lo pedimos con confianza a la Virgen 
Madre de Dios, Estrella de la evangelización.  

   
San Benito abad 
Mañana se celebra la fiesta de san Benito abad, patrono de Europa, un 

santo al que aprecio de forma especial, como se puede intuir por haber elegi-
do su nombre. Benito, que nació en Nursia alrededor del año 480, hizo los 
primeros estudios en Roma, pero, defraudado por la vida de la ciudad, se reti-
ró a Subiaco, donde permaneció cerca de tres años en una cueva -el célebre 
"sacro speco"-, dedicándose totalmente a Dios. En Subiaco, utilizando las 
ruinas de una ciclópea villa del emperador Nerón, construyó, junto con sus 
primeros discípulos, algunos monasterios, dando vida a una comunidad frater-
na fundada en el primado del amor a Cristo, en la que la oración y el trabajo 
se alternaban armoniosamente para alabanza de Dios. Algunos años des-
pués, en Montecassino, dio forma definitiva a este proyecto, y lo puso por es-
crito en la "Regla", la única obra suya que ha llegado hasta nosotros. Entre 
las cenizas del Imperio romano, Benito, buscando ante todo el reino de Dios, 
sembró, quizá sin darse cuenta, la semilla de una nueva civilización, que se 
desarrollaría integrando los valores cristianos con la herencia clásica, por una 
parte, y con las culturas germánica y eslava, por otra. Hay un aspecto típico 
de su espiritualidad, que hoy quisiera destacar en particular. Benito no fundó 
una institución monástica destinada principalmente a la evangelización de los 
pueblos bárbaros, como otros grandes monjes misioneros de su época, sino 
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que indicó a sus seguidores como objetivo fundamental de la existencia, más 
aún, el único, la búsqueda de Dios:  "Quaerere Deum". Pero sabía que, cuan-
do el creyente entra en relación profunda con Dios, no puede contentarse con 
vivir de modo mediocre según una ética minimalista y una religiosidad superfi-
cial. Desde esta perspectiva se comprende mejor la expresión que Benito to-
mó de san Cipriano y que sintetiza en su Regla (IV, 21) el programa de vida 
de los monjes:  "Nihil amori Christi praeponere", "No anteponer nada al amor 
de Cristo". En esto consiste la santidad, propuesta que vale para todo cristia-
no y que es una verdadera urgencia pastoral en nuestra época, en la que se 
siente la necesidad de arraigar la vida y la historia en sólidas referencias espi-
rituales. María santísima, que vivió en constante y profunda comunión con 
Cristo, es modelo sublime y perfecto de santidad. Invoquemos su intercesión, 
junto con la de san Benito, para que el Señor aumente también en nuestra 
época el número de hombres y mujeres que, a través de una fe iluminada, 
testimoniada en la vida, sean en este nuevo milenio sal de la tierra y luz del 
mundo.  

 
Les Combes (Valle de Aosta) 
Desde hace algunos días me encuentro aquí, entre las estupendas monta-

ñas del Valle de Aosta, donde sigue vivo el recuerdo de mi amado predecesor 
Juan Pablo II, que durante varios años pasó aquí breves períodos de descan-
so relajantes y tonificantes. Esta pausa estiva es un don de Dios realmente 
providencial, después de los primeros meses del exigente servicio pastoral 
que la Providencia divina me ha encomendado. Doy las gracias de corazón al 
obispo de Aosta, el querido monseñor Giuseppe Anfossi, y también al arzobis-
po metropolitano de Turín, el querido cardenal Poletto, así como a cuantos la 
han hecho posible y a quienes con discreción y generosa abnegación velan 
para que todo se desarrolle con serenidad. Asimismo, expreso mi agradeci-
miento a la población local y a los turistas por su cordial acogida. En el mundo 
en que vivimos, es casi una necesidad fortalecer el cuerpo y el espíritu, espe-
cialmente para quien vive en la ciudad, donde las condiciones de vida, a me-
nudo frenéticas, dejan poco espacio al silencio, a la reflexión y al contacto 
relajante con la naturaleza. Además, en las vacaciones se puede dedicar más 
tiempo a la oración, a la lectura y a la meditación sobre el sentido profundo de 
la vida, en el ambiente sereno de la propia familia y de los seres queridos. El 
tiempo de vacaciones ofrece oportunidades únicas para contemplar el suges-
tivo espectáculo de la naturaleza, "libro" maravilloso al alcance de todos, 
grandes y chicos. En contacto con la naturaleza, la persona recobra su justa 
dimensión, se redescubre criatura, pequeña pero al mismo tiempo única, 
"capaz de Dios" porque interiormente está abierta al Infinito. Impulsada por la 
pregunta sobre el sentido que la apremia en el corazón, percibe en el mundo 
circundante la huella de la bondad, de la belleza y de la divina Providencia, y 
de una forma casi natural se abre a la alabanza y a la oración. Rezando jun-
tos el Ángelus desde esta amena localidad alpina, pidamos a la Virgen María 
que nos enseñe el secreto del silencio que se hace alabanza, del recogimien-
to que dispone a la meditación, y del amor a la naturaleza que se transforma 
en acción de gracias a Dios. Así podremos acoger más fácilmente en el cora-
zón la luz de la Verdad y practicarla con libertad y amor.  

do domingo, en la catedral de Vicenza, fue beatificada una madre de familia, 
Eurosia Fabris, llamada "mamá Rosa", modelo de vida cristiana en su estado 
laical. A todos los que ya están en la patria celestial, a todos nuestros santos 
y, en primer lugar, a María santísima y a su esposo san José, les encomenda-
mos todo el pueblo de Dios, para que crezca en cada bautizado la conciencia 
de estar llamado a trabajar con tesón y con fruto en la viña del Señor.  

 
Solemnidad de Cristo, Rey del universo 
Hoy, último domingo del año litúrgico, se celebra la solemnidad de Jesu-

cristo, Rey del universo. Desde el anuncio de su nacimiento, el Hijo unigénito 
del Padre, nacido de la Virgen María, es definido "rey", en el sentido mesiáni-
co, es decir, heredero del trono de David, según las  promesas de los profe-
tas, para un reino que no tendrá fin (Lc 1, 32-33). La realeza de Cristo perma-
neció del todo escondida, hasta sus treinta años, transcurridos en una exis-
tencia ordinaria en Nazaret. Después, durante su vida pública, Jesús inauguró 
el nuevo reino, que "no es de este mundo" (Jn 18, 36), y al final lo realizó ple-
namente con su muerte y resurrección. Apareciendo resucitado a los Apósto-
les, les dijo:  "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra" (Mt 28, 
18):  este poder brota del amor, que Dios manifestó plenamente en el sacrifi-
cio de su Hijo. El reino de Cristo es don ofrecido a los hombres de todos los 
tiempos, para que el que crea en el Verbo encarnado "no perezca, sino que 
tenga vida eterna" (Jn 3, 16). Por eso, precisamente en el último libro de la 
Biblia, el Apocalipsis, él proclama:  "Yo soy el alfa y la omega, el primero y el 
último, el principio y el fin" (Ap 22, 13). "Cristo, alfa y omega", así se titula el 
párrafo que concluye la primera parte de la constitución pastoral Gaudium et 
spes del concilio Vaticano II, promulgada hace 40 años. En aquella hermosa 
página, que retoma algunas palabras del siervo de Dios Pablo VI, leemos:  "El 
Señor es el fin de la historia humana, el punto en el que convergen los deseos 
de la historia y de la civilización, centro del género humano, gozo de todos los 
corazones y plenitud de sus aspiraciones". Y prosigue así:  "Vivificados y re-
unidos en su Espíritu, peregrinamos hacia la consumación de la historia 
humana, que coincide plenamente con el designio de su amor:  "Restaurar en 
Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra" (Ef 1, 10)" (n.45). A la luz de la 
centralidad de Cristo, la Gaudium et spes interpreta la condición del hombre 
contemporáneo, su vocación y dignidad, así como los ámbitos de su vida:  la 
familia, la cultura, la economía, la política, la comunidad internacional. Esta es 
la misión de la Iglesia ayer, hoy y siempre:  anunciar y testimoniar a Cristo, 
para que el hombre, todo hombre, pueda realizar plenamente su vocación. La 
Virgen María, a quien Dios asoció de modo singular a la realeza de su Hijo, 
nos obtenga acogerlo como Señor de nuestra vida, para cooperar fielmente 
en el acontecimiento de su reino de amor, de justicia y de paz.  

 
Primer domingo de Adviento  
Este domingo comienza el Adviento, un tiempo de gran profundidad religio-

sa, porque está impregnado de esperanza y de expectativas espirituales:  ca-
da vez que la comunidad cristiana se prepara para recordar el nacimiento del 
Redentor siente una sensación de alegría, que en cierta medida se comunica 
a toda la sociedad. En el Adviento el pueblo cristiano revive un doble movi-
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Escritura. Consiste en reflexionar largo tiempo sobre un texto bíblico, leyéndo-
lo y releyéndolo, casi "rumiándolo", como dicen los Padres, y exprimiendo, por 
decirlo así, todo su "jugo", para que alimente la meditación y la contemplación 
y llegue a regar como linfa la vida concreta. Para la lectio divina es necesario 
que la mente y el corazón estén iluminados por el Espíritu Santo, es decir, por 
el mismo que inspiró las Escrituras; por eso, es preciso ponerse en actitud de 
"escucha devota". Esta es la actitud típica de María santísima, como lo mues-
tra emblemáticamente el icono de la Anunciación:  la Virgen acoge al Mensa-
jero celestial mientras medita en las sagradas Escrituras, representadas ge-
neralmente por un libro que María tiene en sus manos, en su regazo o sobre 
un atril. Esta es también la imagen de la Iglesia que ofrece el mismo Concilio 
en la constitución Dei Verbum: "Escucha con devoción la palabra de 
Dios..." (n. 1). Oremos para que, como María, la Iglesia sea dócil esclava de 
la Palabra divina y la proclame siempre con firme confianza, de modo que 
"todo el mundo, (...) oyendo crea, creyendo espere y esperando ame" (ib.).  

 
Carlos de Foucauld, María Pía Mastena 
Esta mañana, en la basílica de San Pedro, han sido proclamados beatos 

los siervos de Dios Carlos de Foucauld, presbítero; María Pía Mastena, fun-
dadora de las Religiosas de la Santa Faz; y María Crucificada Curcio, funda-
dora de la congregación de las Religiosas Carmelitas Misioneras de Santa 
Teresa del Niño Jesús. Se suman a la numerosa multitud de beatos que, du-
rante el pontificado de Juan Pablo II, fueron propuestos a la veneración de las 
comunidades eclesiales en las que vivieron, con la certeza de lo que el conci-
lio ecuménico Vaticano II subrayó con fuerza, es decir, que todos los bautiza-
dos están llamados a la perfección de la vida cristiana:  sacerdotes, religiosos 
y laicos, cada uno según su carisma y su vocación específica. En efecto, el 
Concilio prestó gran atención al papel de los fieles laicos, dedicándoles todo 
un capítulo — el cuarto — de la constitución Lumen gentium sobre la Iglesia, 
para definir su vocación y su misión, enraizadas en el bautismo y en la confir-
mación, y orientadas a "buscar el reino de Dios ocupándose de las realidades 
temporales y ordenándolas según Dios" (n. 1). El 18 de noviembre de 1965, 
los padres aprobaron un decreto específico sobre el apostolado de los laicos, 
Apostolicam actuositatem. En él se subraya, ante todo, que "la fecundidad del 
apostolado de los laicos depende de su unión vital con Cristo" (n. 4), es decir, 
de una sólida espiritualidad, alimentada por la participación activa en la litur-
gia y expresada en el estilo de las bienaventuranzas evangélicas. Además, 
para los laicos son de gran importancia la competencia profesional, el sentido 
de la familia, el sentido cívico y las virtudes sociales. Aunque es verdad que 
están llamados individualmente a dar su testimonio personal, particularmente 
valioso allí donde la libertad de la Iglesia encuentra obstáculos, sin embargo, 
el Concilio insiste en la importancia del apostolado organizado, necesario pa-
ra influir en la mentalidad general, en las condiciones sociales y en las institu-
ciones (ib., 8). A este respecto, los padres impulsaron las múltiples asociacio-
nes de laicos, insistiendo también en su formación para el apostolado. Al te-
ma de la vocación y la misión de los laicos el amado Papa Juan Pablo II quiso 
dedicar la Asamblea sinodal de 1987, tras la cual se publicó la exhortación 
apostólica Christifideles laici. Antes de concluir, quisiera recordar que el pasa-

Les Combes (Valle de Aosta) 
Ante todo, agradezco cordialmente las palabras que me ha dirigido el obis-

po de Aosta, mons. Giuseppe Anfossi. Ha hablado concretamente de las ale-
grías de esta vida, de la belleza de las criaturas y del Creador, pero ha habla-
do también de los sufrimientos:  vemos la violencia, la fuerza del odio en el 
mundo, y sufrimos por ello. Encomendamos a la bondad de nuestro Señor 
todos estos sufrimientos nuestros y los sufrimientos del mundo. Y hallamos 
también fuerza pensando en las grandes figuras de los santos, que vivieron 
su vida en parecidas circunstancias y nos muestran el camino que conviene 
seguir. Comenzamos con el santo de mañana, el apóstol Santiago, hermano 
de san Juan, que fue el primer mártir de los Apóstoles. Era uno de los tres 
más cercanos al Señor y participó tanto en la Transfiguración en el monte Ta-
bor ?  con su belleza, en la que se mostró el esplendor de la divinidad del 
Señor ? , como en la angustia, en la congoja del Señor en el monte de los 
Olivos; así conoció también que el Hijo de Dios, para llevar el peso del mun-
do, experimentó todo nuestro sufrimiento y se solidarizó con nosotros. Ya sa-
béis que las reliquias de Santiago se veneran en el célebre santuario de Com-
postela, en Galicia (España), meta de innumerables peregrinos de todas las 
partes de Europa. Ayer recordamos a santa Brígida de Suecia, patrona de 
Europa. El pasado 11 de julio se celebró la fiesta de san Benito, otro gran pa-
trono del "viejo continente", y ?  como sabéis ?  mi patrono desde que fui ele-
gido para desempeñar el ministerio de Pedro. Al contemplar a estos santos, 
es natural detenernos a reflexionar, precisamente en este momento histórico 
con todos sus problemas, en la contribución que el cristianismo ha dado y 
sigue dando a la construcción de Europa. Quisiera hacerlo volviendo con el 
pensamiento a la peregrinación que mi amado predecesor el siervo de Dios 
Juan Pablo II hizo, en 1982, a Santiago de Compostela, donde realizó un so-
lemne "acto europeísta", durante el cual pronunció estas memorables pala-
bras de gran actualidad, que yo repito ahora:  "Yo, Obispo de Roma y Pastor 
de la Iglesia universal, desde Santiago, te lanzo, vieja Europa, un grito lleno 
de amor:  Vuelve a encontrarte. Sé tú misma. Descubre tus orígenes. Aviva 
tus raíces. Revive aquellos valores auténticos que hicieron gloriosa tu historia 
y benéfica tu presencia en los demás continentes" (Discurso en la catedral de 
Santiago de Compostela, 9 de noviembre de 1982, n. 4:  L'Osservatore Ro-
mano, edición en lengua española, 21 de noviembre de 1982, p. 19). Juan 
Pablo II lanzó entonces el proyecto de una Europa consciente de su unidad 
espiritual, apoyada en el fundamento de los valores cristianos. Abordó de 
nuevo este tema con ocasión de la Jornada mundial de la juventud de 1989, 
que se celebró precisamente en Santiago de Compostela. Deseó una Europa 
sin fronteras, que no reniegue de las raíces cristianas de las que surgió, que 
no renuncie al auténtico humanismo del Evangelio de Cristo (Homilía durante 
la misa celebrada delante de la basílica de Covadonga, 21 de agosto de 
1989:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 3 de septiembre 
de 1989, p. 10). ¡Qué actual sigue siendo ese llamamiento, a la luz de los re-
cientes acontecimientos del continente europeo!  Dentro de menos de un 
mes, también yo iré como peregrino a una histórica catedral europea, la de 
Colonia, donde los jóvenes se han dado cita para su XX Jornada mundial. 
Oremos para que las nuevas generaciones, sacando su savia vital de Cristo, 
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sean en las sociedades europeas fermento de un humanismo renovado, en el 
que la fe y la razón cooperen, mediante un diálogo fecundo, para promover al 
hombre y edificar la auténtica paz. Se lo pedimos a Dios por intercesión de 
María santísima, que vela como Madre y Reina en el camino de todas las na-
ciones.  

 
Castelgandolfo   
Después de los días transcurridos en la montaña, en el Valle de Aosta, me 

alegra estar hoy entre vosotros, queridos habitantes de Castelgandolfo, que 
acogéis siempre con tanto cariño al Papa. Os saludo a todos con afecto, co-
menzando por el obispo de Albano, el párroco y los demás sacerdotes de 
Castelgandolfo. Saludo al alcalde, a los administradores municipales y a las 
demás autoridades presentes; extiendo mi afectuoso saludo al director y al 
personal de las Villas pontificias, así como a toda la población de esta amena 
y serena localidad. Dirijo un saludo particularmente cordial a los peregrinos 
que han venido de muchas partes a visitarme. Como sabéis, es mi primera 
estancia estival aquí, en Castelgandolfo:  os agradezco la acogida festiva que 
me reservasteis el jueves pasado y que confirmáis hoy. Se acerca la vigésima 
Jornada mundial de la juventud, y ya estamos de viaje. Esta Jornada, como 
sabemos, se celebrará en Colonia; y, si Dios quiere, también yo participaré en 
ella -aunque ya no soy joven, tengo el corazón joven- del jueves 18 al domin-
go 21 de agosto. De todas las partes de Europa y del mundo, en los próximos 
días, se pondrán en camino hacia Alemania grupos de muchachos y mucha-
chas, a ejemplo de los santos Magos, como sugiere el tema:  "Hemos venido 
a adorarlo" (Mt 2, 2). Quisiera invitar a los jóvenes creyentes de todo el mun-
do, también a los que no podrán participar en tan extraordinario acontecimien-
to eclesial, a unirse en una peregrinación espiritual común a las fuentes de 
nuestra fe. Según la feliz intuición del amado Papa Juan Pablo II, la Jornada 
mundial de la juventud constituye un encuentro privilegiado con Cristo, con la 
certeza de que sólo él ofrece a los seres humanos plenitud de vida, de alegría 
y de amor. Todo cristiano está llamado a entrar en profunda comunión con el 
Señor crucificado y resucitado, a adorarlo en la oración, en la meditación y, 
sobre todo, en la participación devota en la Eucaristía, al menos el domingo, 
pequeña "Pascua semanal". De este modo, se llega a ser verdaderos discípu-
los suyos, dispuestos a anunciar y testimoniar en todo momento la belleza y 
la fuerza renovadora del Evangelio. Que la Virgen Madre del Redentor, cuya 
Asunción al cielo recordaremos en el mes de agosto, vele sobre cuantos se 
preparan para participar en la Jornada mundial de la juventud. Ella, que siem-
pre  nos  precede  en  la  peregrinación  de  la fe, guíe de manera especial a 
los jóvenes en la búsqueda del verdadero bien y de la auténtica alegría.  

 
Jornada mundial de la juventud 
Miles de jóvenes están a punto de partir, o ya están de viaje, hacia Colonia 

para la XX Jornada mundial de la juventud, que tiene como tema "Hemos ve-
nido a adorarlo" (Mt 2, 2). Se puede decir que toda la Iglesia se ha movilizado 
espiritualmente para vivir este acontecimiento extraordinario, contemplando a 
los Magos como modelos singulares de buscadores de Cristo, para arrodillar-
se ante él en adoración. Pero ¿qué significa "adorar"? ¿Se trata, quizá, de 

cual es" (1 Jn 3, 2). Es la realidad de una familia unida por profundos vínculos 
de solidaridad espiritual, que une a los fieles difuntos a cuantos son peregri-
nos en el mundo. Un vínculo misterioso pero real, alimentado por la oración y 
la participación en el sacramento de la Eucaristía. En el Cuerpo místico de 
Cristo las almas de los fieles se encuentran, superando la barrera de la muer-
te, oran unas por otras y realizan en la caridad un íntimo intercambio de do-
nes. En esta dimensión de fe se comprende también la práctica de ofrecer por 
los difuntos oraciones de sufragio, de modo especial el sacrificio eucarístico, 
memorial de la Pascua de Cristo, que abrió a los creyentes el paso a la vida 
eterna. Uniéndome espiritualmente a cuantos van a los cementerios para re-
zar por sus difuntos, también yo, mañana por la tarde, acudiré a orar a la crip-
ta vaticana, ante las tumbas de los Papas, que forman una corona en torno al 
sepulcro del apóstol san Pedro, y recordaré de modo especial al amado Juan 
Pablo II. Queridos amigos, ojalá que la tradicional visita de estos días a las 
tumbas de nuestros difuntos sea una ocasión para pensar sin temor en el mis-
terio de la muerte y mantener la incesante vigilancia que nos prepara para 
afrontarlo con serenidad. Que en esto nos ayude la Virgen María, Reina de 
los santos, a la que ahora nos dirigimos con confianza filial.  

 
Dei Verbum 
El 18 de noviembre de 1965 el concilio ecuménico Vaticano II aprobó la 

constitución dogmática Dei Verbum, sobre la divina revelación, que constituye 
uno de los pilares de todo el edificio conciliar. Este documento trata de la Re-
velación y de su transmisión, de la inspiración y de la interpretación de la sa-
grada Escritura y de su importancia fundamental para la vida de la Iglesia. 
Recogiendo los frutos de la renovación teológica precedente, el Vaticano II 
pone en el centro a Cristo, presentándolo como "mediador y plenitud de toda 
la Revelación" (n. 2). En efecto, el Señor Jesús, Verbo hecho carne, muerto y 
resucitado, realizó la obra de salvación, por medio de gestos y palabras, y 
manifestó plenamente el rostro y la voluntad de Dios, de modo que  hasta  su  
vuelta gloriosa no se debe esperar ninguna nueva revelación pública (n. 3). 
Los Apóstoles y sus sucesores, los obispos, son los depositarios del mensaje 
que Cristo encomendó a su Iglesia, para que se transmitiera íntegro a todas 
las generaciones. La sagrada Escritura del Antiguo y el Nuevo Testamento y 
la sagrada Tradición contienen este mensaje, cuya compresión progresa en la 
Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo. Esta misma Tradición permite co-
nocer el canon íntegro de los Libros sagrados y hace que se comprendan co-
rrectamente y sean operantes; así, Dios, que habló a los patriarcas y a los 
profetas, no cesa de hablar a la Iglesia y, por medio de ella, al mundo (n. 8). 
La Iglesia no vive de sí misma, sino del Evangelio; y en su camino se orienta 
siempre según el Evangelio. La constitución conciliar Dei Verbum ha dado un 
fuerte impulso a la valoración de la palabra de Dios; de allí ha derivado una 
profunda renovación de la vida de la comunidad eclesial, sobre todo en la pre-
dicación, en la catequesis, en la teología, en la espiritualidad y en las relacio-
nes ecuménicas. En efecto, la palabra de Dios, por la acción del Espíritu San-
to, guía a los creyentes hacia la plenitud de la verdad (Jn 16, 13). Entre los 
múltiples frutos de esta primavera bíblica me complace mencionar la difusión 
de la antigua práctica de la lectio divina, o "lectura espiritual" de la sagrada 
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les educadores son los padres, ayudados, según el principio de subsidiarie-
dad, por la sociedad civil (ib., 3). La Iglesia, a la que Cristo encomendó la mi-
sión de anunciar "el camino de la vida" (ib.), siente que tiene una responsabili-
dad educativa especial. De diversos modos trata de cumplir esta misión: en la 
familia, en la parroquia, a través de asociaciones, movimientos y grupos de 
formación y de compromiso evangélico y, de modo específico, en las escue-
las, en los institutos de estudios superiores y en las universidades (ib., 5-12). 
También la declaración Nostra aetate es de grandísima actualidad, porque se 
refiere a la actitud de la comunidad eclesial con respecto a las religiones no 
cristianas. Partiendo del principio de que "todos los pueblos forman una única 
comunidad" y que la Iglesia tiene "la misión de fomentar la unidad y la cari-
dad" (n.1), el Concilio "no rechaza nada de lo que es verdadero y santo" en 
las otras religiones y anuncia a todos a Cristo, "camino, verdad y vida", en 
quien los hombres encuentran la "plenitud de la vida religiosa" (n.2). Con la 
declaración Nostra aetate, los padres del Vaticano II propusieron algunas ver-
dades fundamentales: recordaron con claridad el vínculo especial que une a 
los cristianos y a los judíos (n.4), reafirmaron la estima hacia los musulmanes 
(n.3) y los seguidores de las demás religiones (n.2) y confirmaron el espíritu 
de fraternidad universal que prohíbe toda discriminación o persecución religio-
sa (n.5). Queridos hermanos y hermanas, a la vez que os invito a releer estos 
documentos, os exhorto a orar juntamente conmigo a la Virgen María a fin de 
que ayude a todos los creyentes en Cristo a mantener siempre vivo el espíritu 
del concilio Vaticano II, para contribuir a instaurar en el mundo la fraternidad 
universal que responde a la voluntad de Dios sobre el hombre, creado a ima-
gen de Dios.  

 
Solemnidad de Todos los Santos  
Celebramos hoy la solemnidad de Todos los Santos, que nos hace gustar 

la alegría de formar parte de la gran familia de los amigos de Dios o, como 
escribe san Pablo, de "participar en la herencia de los santos en la luz" (Col 1, 
12). La liturgia vuelve a proponer la expresión, llena de asombro, del apóstol 
san Juan:  "Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de 
Dios, pues ¡lo somos!" (1 Jn 3, 1). Sí, ser santos significa realizar plenamente 
lo que ya somos en cuanto elevados, en Cristo Jesús, a la dignidad de hijos 
adoptivos de Dios (Ef 1, 5; Rm 8, 14-17). Con la encarnación del Hijo, con su 
muerte y resurrección, Dios quiso reconciliar consigo a la humanidad y hacer-
le partícipe de su misma vida. Quien cree en Cristo, Hijo de Dios, renace "de 
lo alto", es regenerado por obra del Espíritu Santo (Jn 3, 1-8). Este misterio se 
realiza en el sacramento del bautismo, mediante el cual la madre Iglesia da a 
luz a los "santos". La vida nueva, recibida en el bautismo, no está sometida a 
la corrupción y al poder de la muerte. Para quien vive en Cristo, la muerte es 
el paso de la peregrinación terrena a la patria del cielo, donde el Padre acoge 
a todos sus hijos, "de toda nación, raza, pueblo y lengua", como leemos hoy 
en el libro del Apocalipsis (Ap 7, 9). Por eso, es muy significativo y apropiado 
que, después de la fiesta de Todos los Santos, la liturgia nos haga celebrar 
mañana la conmemoración de todos los Fieles Difuntos. La "comunión de los 
santos", que profesamos en el Credo, es una realidad que se construye aquí 
en la tierra, pero que se manifestará plenamente cuando veamos a Dios "tal 

una actitud de otros tiempos, sin sentido para el hombre contemporáneo? No; 
una oración muy conocida, que muchos rezan por la mañana y por la noche, 
comienza precisamente con estas palabras:  "Te adoro, Dios mío, te amo con 
todo mi corazón". Al amanecer y al atardecer, el creyente renueva cada día su 
"adoración", es decir, su reconocimiento de la presencia de Dios, Creador y 
Señor del universo. Es un reconocimiento lleno de gratitud, que brota desde lo 
más hondo del corazón y abarca todo el ser, porque el hombre sólo puede 
realizarse plenamente a sí mismo adorando y amando a Dios por encima de 
todas las cosas. Los Magos adoraron al Niño de Belén, reconociendo en él al 
Mesías prometido, al Hijo unigénito del Padre, en quien, como afirma san Pa-
blo, "reside corporalmente toda la plenitud de la divinidad" (Col 2, 9). Una ex-
periencia análoga, en cierto sentido, es la de los discípulos Pedro, Santiago y 
Juan -lo recuerda la fiesta de la Transfiguración, que celebramos precisamen-
te ayer- a los que Jesús en el monte Tabor reveló su gloria divina, anunciando 
la victoria definitiva sobre la muerte. Además, en la Pascua Cristo crucificado 
y resucitado manifestará plenamente su divinidad, ofreciendo a todos los 
hombres el don de su amor redentor. Los santos acogieron este don y llega-
ron a ser verdaderos adoradores del Dios vivo, amándolo sin reservas en ca-
da momento de su vida. Con el próximo encuentro de Colonia, la Iglesia quie-
re volver a proponer a todos los jóvenes del tercer milenio esta santidad, cum-
bre del amor. ¿Quién mejor que María puede acompañarnos en este exigente 
itinerario de santidad? ¿Quién mejor que ella puede enseñarnos a adorar a 
Cristo? Que ella ayude especialmente a las nuevas generaciones a reconocer 
en Cristo el verdadero rostro de Dios, a adorarlo, amarlo y servirlo con entre-
ga total.  

 
La mujer cananea 
En este XX domingo del tiempo ordinario la liturgia nos presenta un singu-

lar ejemplo de fe:  una mujer cananea, que pide a Jesús que cure a su hija, 
que "tenía un demonio muy malo". El Señor no hace caso a sus insistentes 
invocaciones y parece no ceder ni siquiera cuando los mismos discípulos in-
terceden por ella, como refiere el evangelista san Mateo. Pero, al final, ante la 
perseverancia y la humildad de esta desconocida, Jesús condesciende:  
"Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que se cumpla lo que deseas" (Mt 15, 21-28). 
"Mujer, ¡qué grande es tu fe!". Jesús señala a esta humilde mujer como ejem-
plo de fe indómita. Su insistencia en invocar la intervención de Cristo es para 
nosotros un estímulo a no desalentarnos jamás y a no desesperar ni siquiera 
en medio de las pruebas más duras de la vida. El Señor no cierra los ojos an-
te las necesidades de sus hijos y, si a veces parece insensible a sus peticio-
nes, es sólo para ponerlos a prueba y templar su fe. Este es el testimonio de 
los santos; este es, especialmente, el testimonio de los mártires, asociados de 
modo más íntimo al sacrificio redentor de Cristo. En los días pasados hemos 
conmemorado a varios:  los Papas Ponciano y Sixto II, el sacerdote Hipólito y 
el diácono Lorenzo, con sus compañeros, que murieron en Roma en los albo-
res del cristianismo. Además, hemos recordado a una mártir de nuestro tiem-
po, santa Teresa Benedicta de la Cruz, Edith Stein, copatrona de Europa, que 
murió en un campo de concentración; y precisamente hoy la liturgia nos pre-
senta a un mártir de la caridad, que selló su testimonio de amor a Cristo en el 
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búnker del hambre de Auschwitz:  san Maximiliano María Kolbe, que se inmo-
ló voluntariamente en lugar de un padre de familia. Invito a todos los bautiza-
dos, y de modo especial a los jóvenes que participan en la Jornada mundial 
de la juventud, a contemplar estos resplandecientes ejemplos de heroísmo 
evangélico. Invoco sobre todos su protección y en particular la de santa Tere-
sa Benedicta de la Cruz, que pasó algunos años de su vida precisamente en 
el Carmelo de Colonia. Que sobre cada uno de vosotros vele con amor mater-
no María, la Reina de los mártires, a quien mañana contemplaremos en su 
gloriosa asunción al cielo.  

 
Solemnidad de la Asunción de María 
En esta solemnidad de la Asunción de la Virgen contemplamos el misterio 

del tránsito de María de este mundo al Paraíso:  podríamos decir que celebra-
mos su "pascua". Como Cristo resucitó de entre los muertos con su cuerpo 
glorioso y subió al cielo, así también la Virgen santísima, a él asociada plena-
mente, fue elevada a la gloria celestial con toda su persona. También en esto 
la Madre siguió más de cerca a su Hijo y nos precedió a todos nosotros. Junto 
a Jesús, nuevo Adán, que es la "primicia" de los resucitados (1 Co 15, 20. 
23), la Virgen, nueva Eva, aparece como "figura y primicia de la Igle-
sia" (Prefacio), "señal de esperanza cierta" para todos los cristianos en la pe-
regrinación terrena (Lumen gentium, 68). La fiesta de la Asunción de la Virgen 
María, tan arraigada en la tradición popular, constituye para todos los creyen-
tes una ocasión propicia para meditar sobre el sentido verdadero y sobre el 
valor de la existencia humana en la perspectiva de la eternidad. Queridos her-
manos y hermanas, el cielo es nuestra morada definitiva. Desde allí María, 
con su ejemplo, nos anima a aceptar la voluntad de Dios, a no dejarnos sedu-
cir por las sugestiones falaces de todo lo que es efímero y pasajero, a no ce-
der ante las tentaciones del egoísmo y del mal que apagan en el corazón la 
alegría de la vida. Invoco la ayuda de María elevada al cielo especialmente 
sobre los jóvenes participantes en la Jornada mundial de la juventud que, 
trasladándose desde otras diócesis alemanas donde han sido hospedados 
durante algunos días, o procediendo directamente de sus países, se encuen-
tran desde hoy en Colonia. Si Dios quiere, también yo me uniré a ellos el jue-
ves próximo, para vivir juntos los diversos momentos de ese extraordinario 
acontecimiento eclesial. La Jornada mundial de la juventud culminará con la 
solemne vigilia del sábado por la tarde y la celebración eucarística del domin-
go 21 de agosto. Que la Virgen santísima obtenga a todos los participantes la 
gracia de seguir el ejemplo de los Magos, para que encuentren a Cristo pre-
sente sobre todo en la Eucaristía y vuelvan después a sus ciudades y nacio-
nes de origen con el firme propósito de testimoniar la novedad y la alegría del 
Evangelio.  

 
Jornada mundial de la juventud 
Hemos llegado al final de esta maravillosa celebración, y también de la XX 

Jornada mundial de la juventud. Siento resonar con fuerza en mi corazón una 
palabra:  "¡gracias!". Estoy seguro ?  y lo siento ?  de que esta palabra en-
cuentra un eco unánime en cada uno de vosotros. Dios mismo la ha grabado 
en nuestros corazones y la ha rubricado con esta Eucaristía, que significa pre-

tancias a la protección materna de la Virgen, para avanzar cada vez más por 
el camino de la perfección evangélica, sostenidos por la constante unión con 
el Señor, realmente presente en el sacramento de la Eucaristía. De ese mo-
do, podremos vivir la vocación a la que todo cristiano está llamado, es decir, 
la de ser "pan partido para la vida del mundo", como nos recuerda oportuna-
mente la Jornada mundial de las misiones, que celebramos hoy. El nexo entre 
la misión de la Iglesia y la Eucaristía es muy significativo. En efecto, la acción 
misionera y evangelizadora es la difusión apostólica del amor, que se concen-
tra en el santísimo Sacramento. Quien acoge a Cristo en la realidad de su 
Cuerpo y Sangre no puede quedarse con este don para sí mismo; se siente 
impulsado a compartirlo mediante el testimonio valiente del Evangelio, el ser-
vicio a los hermanos que atraviesan dificultades y el perdón de las ofensas. 
Además, para algunos la Eucaristía es germen de una llamada específica a 
abandonarlo todo para ir a anunciar a Cristo a los que aún no lo conocen. A 
María santísima, Mujer eucarística, le encomendamos los frutos espirituales 
del Sínodo y del Año de la Eucaristía. Que ella vele por el camino de la Iglesia 
y nos enseñe a crecer en la comunión con el Señor Jesús, para ser testigos 
de su amor, en el que reside el secreto de la alegría.  

 
Concilio ecuménico Vaticano II 
Hace cuarenta años, el 28 de octubre de 1965, se celebró la séptima se-

sión del concilio ecuménico Vaticano II. Le siguieron otras tres en rápida su-
cesión, y la última, el 8 de diciembre, marcó la clausura del Concilio. En la 
fase final de aquel histórico acontecimiento eclesial, que había comenzado 
tres años antes, se aprobó la mayor parte de los documentos conciliares. Al-
gunos de ellos son muy conocidos y se citan a menudo; otros lo son menos, 
pero todos merecen ser recordados, porque conservan su valor y revelan una 
actualidad que, en ciertos aspectos, incluso ha aumentado. Hoy quisiera re-
cordar los cinco documentos que el siervo de Dios Papa Pablo VI y los padres 
conciliares firmaron aquel 28 de octubre de 1965. Son: el decreto Christus 
Dominus, sobre el oficio pastoral de los obispos; el decreto Perfectae caritatis, 
sobre la adecuada renovación de la vida religiosa; el decreto Optatam totius, 
sobre la formación sacerdotal; la declaración Gravissimum educationis, sobre 
la educación cristiana; y, por último, la declaración Nostra aetate, sobre las 
relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas. Los temas de la for-
mación de los sacerdotes, de la vida consagrada y del ministerio episcopal 
fueron objeto de tres Asambleas ordinarias del Sínodo de los obispos, cele-
bradas respectivamente en 1990, 1995 y 2001, las cuales recogieron amplia-
mente y profundizaron las enseñanzas del Vaticano II, como testimonian las 
exhortaciones apostólicas postsinodales de mi amado predecesor el siervo de 
Dios Juan Pablo II Pastores dabo vobis, Vita consecrata y Pastores gregis. En 
cambio, es menos conocido el documento sobre la educación. Desde siempre 
la Iglesia está comprometida en la educación de la juventud, a la que el Con-
cilio reconoció una "importancia fundamental" tanto para la vida del hombre 
como para el progreso social (Gravissimum educationis, Proemio). También 
hoy, en la época de la comunicación global, la comunidad eclesial percibe 
toda la importancia de un sistema educativo que reconozca el primado del 
hombre como persona, abierta a la verdad y al bien. Los primeros y principa-
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materna. A través de la radio y la televisión, los fieles de todo el mundo pudie-
ron unirse muchas veces a él en esta oración mariana y, gracias a su ejemplo 
y sus enseñanzas, pudieron redescubrir su sentido auténtico, contemplativo y 
cristológico (Rosarium Virginis Mariae, 9-17). En realidad, el rosario no se 
contrapone a la meditación de la palabra de Dios y a la oración litúrgica; más 
aún, constituye un complemento natural e ideal, especialmente como prepara-
ción para la celebración eucarística y como acción de gracias. Al Cristo que 
encontramos en el Evangelio y en el Sacramento lo contemplamos con María 
en los diversos momentos de su vida gracias a los misterios gozosos, lumino-
sos, dolorosos y gloriosos. Así, en la escuela de la Madre aprendemos a con-
figurarnos con su divino Hijo y a anunciarlo con nuestra vida. Si la Eucaristía 
es para el cristiano el centro de la jornada, el rosario contribuye de modo privi-
legiado a dilatar la comunión con Cristo, y enseña a vivir teniendo la mirada 
del corazón fija en él, para irradiar su amor misericordioso sobre todos y so-
bre todo. Contemplativo y misionero:  así fue el amado Papa Juan Pablo II. Lo 
fue gracias a su íntima unión con Dios, alimentada diariamente por la Eucaris-
tía y por largos tiempos de oración. A la hora del Ángelus, tan querida por él, 
es grato y justo recordarlo en este aniversario, renovando a Dios la acción de 
gracias por haber donado a la Iglesia y al mundo un sucesor tan digno del 
apóstol san Pedro. Que la Virgen María nos ayude a aprovechar su valiosa 
herencia.  

 
Jornada mundial de las misiones  
Con la celebración eucarística de hoy en la plaza de San Pedro se ha clau-

surado la Asamblea del Sínodo de los obispos. Al mismo tiempo, se ha con-
cluido el Año de la Eucaristía, que el amado Papa Juan Pablo II había inaugu-
rado en octubre de 2004. A los queridos y venerados padres sinodales, con 
los que he compartido tres semanas de intenso trabajo en un clima de comu-
nión fraterna, les renuevo la expresión de mi cordial gratitud. Sus reflexiones, 
testimonios, experiencias y propuestas sobre el tema:  "La Eucaristía, fuente y 
cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia", han sido recogidos para la ela-
boración de una exhortación postsinodal que, teniendo en cuenta las diversas 
realidades del mundo, ayude a delinear el rostro de la comunidad "católica", 
llamada a vivir unida, en la pluralidad de las culturas, el misterio central de la 
fe:  la Encarnación redentora, cuya presencia viva es la Eucaristía.  

Además, hoy, como muestran los tapices expuestos en la fachada de la 
basílica vaticana, he tenido la alegría de proclamar cinco nuevos santos, que, 
al final del Año eucarístico, me complace indicar como frutos ejemplares de la 
comunión de vida con Cristo. Son José Bilczewski, arzobispo de Lvov de los 
latinos; Cayetano Catanoso, presbítero, fundador de la congregación de las 
religiosas Verónicas de la Santa Faz; Segismundo Gorazdowski, sacerdote 
polaco, fundador de la congregación de las Religiosas de San José; Alberto 
Hurtado Cruchaga, presbítero de la Compañía de Jesús, chileno; y el religioso 
capuchino Félix de Nicosia. Cada uno de estos discípulos de Jesús fue forma-
do interiormente por su presencia divina, acogida, celebrada y adorada en la 
Eucaristía. Además, cada uno de ellos cultivó, con diversos matices, una tier-
na y filial devoción a María, la Madre de Cristo. Estos nuevos santos, que 
contemplamos en la gloria celestial, nos invitan a recurrir en todas las circuns-

cisamente "agradecimiento". Sí, queridos jóvenes, la palabra de agradeci-
miento, que nace de la fe, se expresa en el canto de alabanza a él, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, que nos ha dado una prueba más de su inmenso amor.  

Nuestro agradecimiento, que se eleva ante todo a Dios por el don de este 
encuentro inolvidable ?  sólo él podía dárnoslo tal como ha sucedido ? , se 
extiende a todos los que han preparado su organización y desarrollo. La Jor-
nada mundial de la juventud ha sido un don, pero, tal como se ha desarrolla-
do, ha sido también fruto de un gran trabajo. Por eso renuevo en particular mi 
vivo agradecimiento al Consejo pontificio para los laicos, presidido por el arzo-
bispo Stanislaw Rylko, con la ayuda eficaz del secretario del dicasterio, mon-
señor Josef Clemens, que durante muchos años fue mi secretario, y a los her-
manos del Episcopado alemán, en primer lugar naturalmente al arzobispo de 
Colonia, cardenal Joachim Meisner. Doy las gracias a las autoridades políti-
cas y administrativas, que han dado una gran contribución, han ayudado ge-
nerosamente y han hecho posible el desarrollo sereno de todas las manifesta-
ciones de estos días; doy gracias también a tantos voluntarios provenientes 
de todas las diócesis alemanas y de todas las naciones. Expreso un agradeci-
miento cordial también a los numerosos monasterios de vida contemplativa, 
que han acompañado con su oración la Jornada mundial de la juventud.  

En este momento en que la presencia viva entre nosotros de Cristo resuci-
tado alimenta la fe y la esperanza, tengo la dicha de anunciar que el próximo 
Encuentro mundial de la juventud tendrá lugar en Sydney, Australia, el año 
2008. Encomendemos a la guía materna y solícita de la santísima Virgen Ma-
ría el camino futuro de los jóvenes del mundo entero.  

 
Jornada mundial de la juventud 
La semana pasada, en Colonia se vivió verdaderamente una extraordinaria 

experiencia eclesial con ocasión de la Jornada mundial de la juventud, con la 
participación de un número grandísimo de jóvenes de todas las partes del 
mundo, acompañados por muchos obispos, sacerdotes, religiosos y religio-
sas. Fue un acontecimiento providencial de gracia para toda la Iglesia. 
Hablando con los obispos de Alemania, poco antes de emprender el regreso 
a Italia, dije que los jóvenes han dirigido a sus pastores, y en cierto modo a 
todos los creyentes, un mensaje que es al mismo tiempo una petición:  
"Ayudadnos a ser discípulos y testigos de Cristo. Como los Magos, hemos 
venido a encontrarlo y adorarlo". Desde Colonia los jóvenes volvieron a sus 
ciudades y naciones animados por una gran esperanza, pero sin perder de 
vista las numerosas dificultades, los obstáculos y los problemas que en nues-
tro tiempo acompañan la búsqueda auténtica de Cristo y la adhesión fiel a su 
Evangelio. No sólo los jóvenes, sino también las comunidades y los pastores 
deben tomar cada vez mayor conciencia de un dato fundamental para la 
evangelización:  donde Dios no ocupa el primer lugar, donde no se lo recono-
ce y adora como el Bien supremo, corre peligro la dignidad del hombre. Por 
tanto, es urgente llevar al hombre de hoy a "descubrir" el rostro auténtico de 
Dios, que se nos ha revelado en Jesucristo. Así, también la humanidad de 
nuestro tiempo, como los Magos, podrá postrarse delante de él y adorarlo. 
Hablando con los obispos alemanes, recordé que la adoración no es "un lujo, 
sino una prioridad". Buscar a Cristo debe ser el anhelo incesante de los cre-
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yentes, de los jóvenes y los adultos, de los fieles y sus pastores. Es preciso 
impulsar, sostener y guiar esta búsqueda. La fe no es simplemente la ad-
hesión a un conjunto de dogmas, completo en sí mismo, que apagaría la sed 
de Dios presente en el alma humana. Al contrario, proyecta al hombre, en 
camino en el tiempo, hacia un Dios siempre nuevo en su infinitud. Por eso, el 
cristiano al mismo tiempo busca y encuentra. Precisamente esto hace que la 
Iglesia sea joven, abierta al futuro y rica en esperanza para toda la humani-
dad. San Agustín, cuya memoria celebramos hoy, tiene unas reflexiones estu-
pendas sobre la invitación del salmo 104 "Quaerite faciem eius semper", 
"Buscad siempre su rostro". Explica que esa invitación no vale solamente pa-
ra esta vida, sino también para la eternidad. El descubrimiento del "rostro de 
Dios" no se agota jamás. Cuanto más entramos en el esplendor del amor divi-
no, tanto más hermoso es avanzar en la búsqueda, de modo que "amore 
crescente inquisitio crescat inventi", "en la medida en que crece el amor, cre-
ce la búsqueda de Aquel que ha sido encontrado" (Enarr. in Ps. 104, 3:  CCL, 
40, 1537). Esta es la experiencia a la que también nosotros aspiramos desde 
lo más hondo de nuestro corazón. Que nos la obtenga la intercesión del gran 
obispo de Hipona; que nos la obtenga la ayuda materna de María, Estrella de 
la evangelización, a la que invocamos ahora con la plegaria del Ángelus.  

 
El Año de la Eucaristía  
El Año de la Eucaristía se acerca ya a su conclusión. Se clausurará, el 

próximo mes de octubre, con la celebración de la Asamblea ordinaria del Sí-
nodo de los obispos en el Vaticano, que tendrá por tema:  "La Eucaristía, 
fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia". El amado Papa Juan 
Pablo II convocó este Año especial dedicado al Misterio eucarístico, para re-
avivar en el pueblo cristiano la fe, el asombro y el amor a este gran Sacra-
mento, que constituye el verdadero tesoro de la Iglesia. de todas sus jorna-
das! ¡Y cuánto tiempo transcurría en oración silenciosa y adoración ante el 
Sagrario! Durante los últimos meses, la enfermedad lo configuró cada vez 
más con Cristo sufriente. Conmueve pensar que en la hora de la muerte unió 
la ofrenda de su vida a la de Cristo en la misa que se celebraba junto a su 
cama. Su existencia terrena terminó en la octava de Pascua, precisamente en 
el centro de este Año eucarístico, en el que se realizó el paso de su gran pon-
tificado al mío. Por tanto, desde el inicio de este servicio que el Señor me ha 
pedido, reafirmo con alegría el carácter central del Sacramento de la presen-
cia real de Cristo en la vida de la Iglesia y en la de todo cristiano. Con vistas a 
la Asamblea sinodal de octubre, los obispos que participarán como miembros 
están examinando el "Instrumento de trabajo" elaborado para ella. Pero deseo 
que toda la comunidad eclesial se sienta implicada en esta fase de prepara-
ción inmediata, y participe con la oración y la reflexión, valorando cualquier 
ocasión, acontecimiento y encuentro. También en la reciente Jornada mundial 
de la juventud se hicieron muchísimas referencias al misterio de la Eucaristía. 
Pienso, por ejemplo, en la sugestiva Vigilia de la tarde del sábado 20 de agos-
to, en Marienfeld, que tuvo su momento culminante en la adoración eucarísti-
ca:  una elección valiente, que hizo converger la mirada y el corazón de los 
jóvenes en Jesús, presente en el santísimo Sacramento. Además, recuerdo 
que durante aquellas memorables jornadas, en algunas iglesias de Colonia, 

murió rodeado de la veneración de los fieles, que reconocieron en él un mo-
delo de valentía cristiana. Precisamente este es el mensaje siempre actual del 
beato von Galen:  la fe no se reduce a un sentimiento privado, que quizá con-
venga ocultar cuando resulta incómoda, sino que implica la coherencia y el 
testimonio también en el ámbito público en favor del hombre, de la justicia y 
de la verdad. Felicito vivamente a la comunidad diocesana de Münster y a la 
Iglesia que está en Alemania, invocando para todos, por intercesión del nuevo 
beato, abundantes gracias del Señor. Como sabéis, durante estos días se 
está celebrando en el Vaticano la Asamblea del Sínodo de los obispos para 
profundizar el tema de la Eucaristía en la vida y la misión de la Iglesia hoy. He 
presidido las reuniones de la primera semana y también en las dos siguientes 
el Sínodo constituirá mi principal compromiso. Os pido que sigáis rezando por 
el Sínodo, para que dé los frutos esperados. En particular, en este mes de 
octubre, en el que todas las comunidades eclesiales están llamadas a renovar 
su compromiso misionero, invito a recordar lo que el Papa Juan Pablo II escri-
bió en la cuarta parte de la carta apostólica Mane nobiscum Domine a propó-
sito de la Eucaristía como "principio y proyecto de misión" (nn. 24-28). "El en-
cuentro con Cristo, profundizado continuamente en la intimidad eucarística, 
suscita en la Iglesia y en cada cristiano la exigencia de evangelizar y dar testi-
monio" (n. 24). Lo subraya la despedida al final de la misa:  "Ite, missa est", 
que recuerda la "missio", la tarea de quien ha participado en la celebración de 
llevar a todos la buena nueva recibida y de animar con ella a la sociedad. En-
comendemos esta intención a la intercesión de María santísima y de san Da-
niel Comboni, a quien mañana recordaremos en la liturgia. Ojalá que él, que 
fue insigne evangelizador y protector del continente africano, ayude a la Igle-
sia de nuestro tiempo a responder con fe y con valentía al mandato del Señor 
resucitado, que la envía a anunciar el amor de Dios a todos los pueblos. 

 
Cardenal Karol Wojtyla 
Hace veintisiete años, exactamente un día como hoy, el Señor llamó al 

cardenal Karol Wojtyla, arzobispo de Cracovia, a suceder a Juan Pablo I, que 
murió poco más de un mes después  de  su  elección.  Con  Juan  Pablo II 
comenzó uno de los pontificados más largos de la historia de la Iglesia, duran-
te el cual un Papa "venido de un país lejano" fue reconocido como autoridad 
moral también por numerosos no cristianos y no creyentes, como demostra-
ron las conmovedoras manifestaciones de afecto con ocasión de su enferme-
dad y de profundo luto después de su muerte. Ante su tumba, en la cripta vati-
cana, todavía prosigue ininterrumpidamente la peregrinación de numerosísi-
mos fieles, y también este es un signo elocuente de que el amado Juan Pablo 
II ha entrado en el corazón de la gente, sobre todo por su testimonio de amor 
y entrega en el sufrimiento. En él pudimos admirar la fuerza de la fe y de la 
oración, y una consagración total a María santísima, que lo acompañó y lo 
protegió siempre, especialmente en los momentos más difíciles y dramáticos 
de su vida. Podríamos definir a Juan Pablo II como un Papa totalmente con-
sagrado a Jesús por medio de María, como podía verse con claridad en su 
escudo:  "Totus tuus". Fue elegido en el centro del mes del rosario, y el rosa-
rio que tenía a menudo entre sus manos se ha convertido en uno de los sím-
bolos de su pontificado, sobre el que la Virgen inmaculada veló con solicitud 
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los tiempos. La Eucaristía podría considerarse también como una "lente" a 
través de la cual podemos verificar continuamente el rostro y el camino de la 
Iglesia, que Cristo fundó para que todo hombre pueda conocer el amor de 
Dios y encontrar en él plenitud de vida. Por eso el amado Papa Juan Pablo II 
quiso dedicar a la Eucaristía un Año entero, que se clausurará precisamente 
al final de la Asamblea sinodal, el próximo 23 de octubre, después de tres 
semanas, el domingo en que se celebrará la Jornada mundial de las misio-
nes. Esta coincidencia nos ayuda a contemplar el misterio eucarístico desde 
la perspectiva misionera. En efecto, la Eucaristía es el centro propulsor de 
toda la acción evangelizadora de la Iglesia, en cierto sentido, como lo es el 
corazón en el cuerpo humano. Las comunidades cristianas, sin la celebración 
eucarística con la que se alimentan en la doble mesa de la Palabra y del 
Cuerpo de Cristo, perderían su auténtica naturaleza:  sólo siendo 
"eucarísticas" pueden transmitir a Cristo a los hombres, y no únicamente 
ideas o valores, por nobles e importantes que sean. La Eucaristía ha forjado a 
insignes apóstoles misioneros, en todos los estados de vida:  obispos, sacer-
dotes, religiosos, laicos; santos de vida activa y contemplativa. Pensemos, por 
una parte, en san Francisco Javier, a quien el amor de Cristo impulsó hasta el 
Lejano Oriente para anunciar el Evangelio; por otra, en santa Teresa de Li-
sieux, joven carmelita, cuya memoria celebramos precisamente ayer. Vivió en 
la clausura su ardiente espíritu apostólico, mereciendo ser proclamada, junto 
con san Francisco Javier, patrona de la actividad misionera de la Iglesia. Invo-
quemos su protección sobre los trabajos sinodales, así como la de los ánge-
les custodios, que hoy recordamos. Oremos con confianza sobre todo a la 
santísima Virgen María, a la que el próximo día 7 de octubre veneraremos 
con el título de Virgen del Rosario. El mes de octubre está dedicado al santo 
rosario, singular oración contemplativa con la que, guiados por la Madre ce-
lestial del Señor, fijamos nuestra mirada en el rostro del Redentor, para ser 
configurados con su misterio de alegría, de luz, de dolor y de gloria. Esta anti-
gua oración está experimentando un nuevo florecimiento providencial, tam-
bién gracias al ejemplo y a la enseñanza del amado Papa Juan Pablo II. Os 
invito a releer su carta apostólica Rosarium Virginis Mariae y poner en prácti-
ca sus indicaciones en el ámbito personal, familiar y comunitario. A María le 
encomendamos los trabajos del Sínodo:  que ella lleve a toda la Iglesia a una 
conciencia cada vez más clara de su misión al servicio del Redentor realmen-
te presente en el sacramento de la Eucaristía.  

 
Clemens August von Galen 
Esta mañana, en la basílica de San Pedro, ha tenido lugar la beatificación 

de Clemens August von Galen, obispo de Münster, cardenal, intrépido oposi-
tor del régimen nazi. Ordenado sacerdote en 1904, desempeñó durante mu-
cho tiempo su ministerio en una parroquia de Berlín, y en 1933 fue nombrado 
obispo de Münster. En nombre de Dios, denunció la ideología neopagana del 
nacionalsocialismo, defendiendo la libertad de la Iglesia y los derechos huma-
nos gravemente violados, protegiendo a los judíos y a las personas más débi-
les, que el régimen consideraba desechos que convenía eliminar. Son conoci-
dos los tres célebres sermones que el intrépido pastor pronunció en 1941. El 
Papa Pío XII lo creó cardenal en febrero de 1946 y, sólo un mes después, 

Bonn y Düsseldorf se tuvo adoración continua, día y noche, con la participa-
ción de muchos jóvenes, que así pudieron descubrir juntos la belleza de la 
oración contemplativa. Confío en que, gracias al compromiso de pastores y 
fieles, en todas las comunidades sea cada vez más asidua y fervorosa la par-
ticipación en la Eucaristía. Hoy quisiera exhortar, de modo especial, a santifi-
car con alegría el "día del Señor", el domingo, día sagrado para los cristianos. 
En este marco, me complace recordar la figura de san Gregorio Magno, cuya 
memoria litúrgica celebramos ayer. Este gran Papa dio una contribución de 
alcance histórico a la promoción de la liturgia en sus diversos aspectos y, en 
particular, a la celebración conveniente de la Eucaristía. Que su intercesión, 
juntamente con la de María santísima, nos ayude a vivir en plenitud cada do-
mingo la alegría de la Pascua y del encuentro con el Señor resucitado.  

 
Exaltación de la Santa Cruz 
El próximo miércoles, 14 de septiembre, celebraremos la fiesta litúrgica de 

la Exaltación de la Santa Cruz. En el Año dedicado a la Eucaristía, esta fiesta 
adquiere un significado particular:  nos invita a meditar en el profundo e indi-
soluble vínculo que une la celebración eucarística y el misterio de la cruz. En 
efecto, toda santa misa actualiza el sacrificio redentor de Cristo. Al Gólgota y 
a la "hora" de la muerte en la cruz ?  escribió el amado Juan Pablo II en la 
encíclica Ecclesia de Eucaristía ?  «vuelve espiritualmente todo presbítero 
que celebra la santa misa, junto con la comunidad cristiana que participa en 
ella» (n. 4). Por tanto, la Eucaristía es el memorial de todo el misterio pascual:  
pasión, muerte, descenso a los infiernos, resurrección y ascensión al cielo, y 
la cruz es la conmovedora manifestación del acto de amor infinito con el que 
el Hijo de Dios salvó al hombre y al mundo del pecado y de la muerte. Por 
eso, la señal de la cruz es el gesto fundamental de nuestra oración, de la ora-
ción del cristiano. Hacer la señal de la cruz ?  como haremos ahora con la 
bendición ?  es pronunciar un sí visible y público a Aquel que murió por noso-
tros y resucitó, al Dios que en la humildad y debilidad de su amor es el Todo-
poderoso, más fuerte que todo el poder y la inteligencia del mundo. Después 
de la consagración, la asamblea de los fieles, consciente de estar en la pre-
sencia real de Cristo crucificado y resucitado, aclama:  "Anunciamos tu muer-
te, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!". Con los ojos de la fe la 
comunidad reconoce a Jesús vivo con los signos de su pasión y, como To-
más, llena de asombro, puede repetir:  "¡Señor mío y Dios mío!" (Jn 20, 28). 
La Eucaristía es misterio de muerte y de gloria como la cruz, que no es un 
accidente, sino el paso a través del cual Cristo entró en su gloria (Lc 24, 26) y 
reconcilió a la humanidad entera, derrotando toda enemistad. Por eso, la litur-
gia nos invita a orar con confianza y esperanza:  Mane nobiscum, Domine! 
¡Quédate con nosotros, Señor, que con tu santa cruz redimiste al mundo!  

María, presente en el Calvario junto a la cruz, está también presente, con 
la Iglesia y como Madre de la Iglesia, en cada  una  de  nuestras celebracio-
nes eucarísticas (Ecclesia de Eucharistia, 57). Por eso, nadie mejor que ella 
puede enseñarnos a comprender y vivir con  fe y amor la santa misa, unién-
donos al sacrificio redentor de Cristo. Cuando recibimos la sagrada comunión 
también nosotros, como María y unidos a ella, abrazamos el madero que Je-
sús con su amor transformó en instrumento de salvación, y pronunciamos 
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nuestro "amén", nuestro "sí" al Amor crucificado y resucitado.  
 
Año de la Eucaristía 
Mientras está a punto de terminar el Año de la Eucaristía, quisiera retomar 

un tema particularmente importante, que interesaba mucho también a mi ve-
nerado predecesor Juan Pablo II:  la relación entre la santidad, senda y meta 
del camino de la Iglesia y de todo cristiano, y la Eucaristía. En particular, mi 
pensamiento va hoy a los sacerdotes, para subrayar que precisamente en la 
Eucaristía radica el secreto de su santificación. En virtud de la ordenación 
sagrada, el sacerdote recibe el don y el compromiso de repetir sacramental-
mente los gestos y las palabras con las que Jesús, en la última Cena, institu-
yó el memorial de su Pascua. Entre sus manos se renueva este gran milagro 
de amor, del que él está llamado a ser testigo y anunciador cada vez más fiel 
(Mane nobiscum Domine, 30). Por eso, el presbítero ante todo debe adorar y 
contemplar la Eucaristía, desde el momento mismo en que la celebra. Sabe-
mos bien que la validez del sacramento no depende de la santidad del cele-
brante, pero su eficacia será tanto mayor, para él mismo y para los demás, 
cuanto más lo viva con fe profunda, amor ardiente y ferviente espíritu de ora-
ción. Durante el año, la liturgia nos presenta como ejemplos a santos minis-
tros del altar, que han sacado la fuerza para imitar a Cristo de la intimidad 
diaria con él en la celebración y en la adoración eucarística. Hace algunos 
días celebramos la memoria de san Juan Crisóstomo, patriarca de Constanti-
nopla a finales del siglo IV. Fue definido "boca de oro" por su extraordinaria 
elocuencia; pero también fue llamado "doctor eucarístico", por la amplitud y 
profundidad de su doctrina sobre el santísimo Sacramento. La "divina liturgia" 
que más se celebra en las Iglesias orientales lleva su nombre, y su lema:  
"basta un hombre lleno de celo para transformar un pueblo", muestra cuán 
eficaz es la acción de Cristo a través de sus ministros. En nuestra época, so-
bresale la figura de san Pío de Pietrelcina, al que recordaremos el viernes 
próximo. Cuando celebraba la santa misa, revivía con tal fervor el misterio del 
Calvario, que edificaba la fe y la devoción de todos. También los estigmas, 
que Dios le donó, eran expresión de su íntima configuración con Jesús crucifi-
cado. Además, al pensar en los sacerdotes enamorados de la Eucaristía, no 
se puede olvidar a san Juan María Vianney, humilde párroco de Ars en tiem-
pos de la Revolución francesa. Con la santidad de su vida y su celo pastoral, 
logró convertir aquella aldea en un modelo de comunidad cristiana animada 
por la palabra de Dios y los sacramentos. Nos dirigimos ahora a María, oran-
do en especial por los sacerdotes de todo el mundo, para que saquen como 
fruto de este Año de la Eucaristía un amor renovado al Sacramento que cele-
bran. Que por intercesión de la Virgen Madre de Dios vivan y testimonien 
siempre el misterio puesto en sus manos para la salvación del mundo.  

 
Castelgandolfo 
En este último domingo que transcurro en Castelgandolfo, deseo saludar 

cordialmente a toda la comunidad ciudadana, renovando a todos mi vivo agra-
decimiento por la acogida que me han reservado. Prosiguiendo la reflexión 
sobre el misterio eucarístico, corazón de la vida cristiana, hoy quisiera ilustrar 
el vínculo entre la Eucaristía y la caridad. "Caridad" ?  en griego ágape, en 

latín caritas ?  no significa en primer lugar el acto o el sentimiento benéfico, 
sino el don espiritual, el amor de Dios que el Espíritu Santo infunde en el co-
razón humano y que lo impulsa a entregarse a su vez a Dios mismo y al próji-
mo (Rm 5, 5). Toda la existencia terrena de Jesús, desde su concepción has-
ta su muerte en la cruz, fue un único acto de amor, hasta tal punto que pode-
mos resumir nuestra fe con estas palabras:  Iesus Caritas, Jesús Amor. En la 
última Cena, sabiendo que "había llegado su hora" (Jn 13, 1), el divino Maes-
tro dio a sus discípulos el ejemplo supremo de amor, lavándoles los pies, y les 
confió su más preciosa herencia, la Eucaristía, en la que se concentra todo el 
misterio pascual, como escribió el venerado Papa Juan Pablo II en la encícli-
ca Ecclesia de Eucharistia (n. 5). "Tomad, comed:  este es mi cuerpo... Bebed 
de ella todos, porque esta es mi sangre" (Mt 26, 26-28). Las palabras de Je-
sús en el Cenáculo anticipan su muerte y manifiestan la conciencia con que la 
afrontó, transformándola en el don de sí, en el acto de amor que se entrega 
totalmente. En la Eucaristía, el Señor se entrega a nosotros con su cuerpo, su 
alma y su divinidad, y nosotros llegamos a ser una sola cosa con él y entre 
nosotros. Por eso, nuestra respuesta a su amor debe ser concreta, debe ex-
presarse en una auténtica conversión al amor, en el perdón, en la acogida 
recíproca y en la atención a las necesidades de todos. Numerosas y múltiples 
son las formas del servicio que podemos prestar al prójimo en la vida diaria, 
con un poco de atención. Así, la Eucaristía se transforma en el manantial de 
la energía espiritual que renueva nuestra vida de cada día y renueva así tam-
bién el mundo en el amor de Cristo. Ejemplares testigos de este amor son los 
santos, que han sacado de la Eucaristía la fuerza de una caridad activa y, a 
menudo, heroica. Pienso ahora sobre todo en san Vicente de Paúl, cuya me-
moria litúrgica celebraremos pasado mañana. San Vicente de Paúl dijo:  
"¡Qué alegría servir a la persona de Jesucristo en sus miembros pobres!". Y lo 
hizo con toda su vida. Pienso también en la beata madre Teresa, fundadora 
de las Misioneras de la Caridad, que en los más pobres de entre los pobres 
amaba a Jesús, recibido y contemplado cada día en la Hostia consagrada. 
Antes y más que todos los santos, la caridad divina colmó el corazón de la 
Virgen María. Después de la Anunciación, impulsada por Aquel que llevaba 
en su seno, la Madre del Verbo encarnado fue de prisa a visitar y ayudar a su 
prima Isabel. Oremos para que todo cristiano, alimentándose del Cuerpo y de 
la Sangre del Señor, crezca cada vez más en el amor a Dios y en el servicio 
generoso a los hermanos.  

 
Sínodo de los obispos. 
Acaba de concluir, en la basílica de San Pedro, la celebración eucarística 

con la que hemos inaugurado la Asamblea general ordinaria del Sínodo de los 
obispos. Los padres sinodales, procedentes de todas las partes del mundo, 
con expertos y otros delegados, vivirán en las próximas tres semanas, junta-
mente con el Sucesor de Pedro, un tiempo privilegiado de oración, reflexio-
nando sobre el tema:  "La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la mi-
sión de la Iglesia". ¿Por qué este tema? ¿No es acaso un tema muy conocido, 
ya plenamente tratado? En realidad, la doctrina católica sobre la Eucaristía, 
definida autorizadamente por el concilio de Trento, exige que la comunidad 
eclesial la reciba, la viva y la transmita de modo siempre nuevo y adecuado a 


